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LIBERTAD Y DESTINO: PINTURA
DE GERT CADEN

TODO ARTISTA verdadero -y 1o es sin duda Gert Caden-, replantea
el significado de la pintura y aún de todo arte. Mucho más cuandq como er
el caso presente, el pintor es dueño de eso, tan escaso, precioso y sorpren-
dente, que es la conciencia artística, Cuando esto ocurre, el artista es una
ansiosa explicación de sí mismo y de su destino. y su obra sirve no sólo corno
ocasión inquietadora sino como comprobación histórica.

confieso que frente a los cuadros de Gert caden, como ante sus lúcidas
meditaciones sobre la función c1e la pintura, se me han agravado problemas
que todos ]levamo.s latentes y punzantes, esperando Ia ocasión del encontro-
nazo esclarecedor. Y ya. esta virtud de perentoriedad, de catálisis irritante,
clenuncia una medida inusual en el hombre y en Ia obra que la generan. 

5
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.',a¿ \- destin

CIUDADANO DEL MUNDO Y DE SÍ MISMO

L-l hornbre como Gert Caden, de tantos valores y de tanto valor,
:,=:. .'.r¡,r¡idad, razón y eficacia, para hablarnos, en su obra, pintada o

:r.-i-:r. cle la {unción real de la pi¡rtura. É1 ha dicho estas palabras, sobre-
.,--¡.,:is c1e sentido: l{uestra misión no es interpretar el mundo tal como es

r:": - .:.rtlsiarlo. La consigna, agudamente beligerante, es de una ambición
-:-:.::,r¡rab1e. Porque el artista, singularidad privativa de su condición, es

-:- ¡.i:rbio en si mismo, es agente y paciente de una mutación incansable
' :- :r-opio tiempo y cada día más el puente de una coyuntura histórica.
,r. -r:ii:S. dándole vueltas al tema, rne he representado al artista como un albañil
.:::::¡ado de construir sin treguas un alto edificio y tocado de Ia rara manía
:= r-'-, colocar un solo ladrillo en forma usual y consabida; o como un flau-
.-,,-.,-,bsesionado por el movimiento y perfil de sus manos al usar su ins-
.:..:rrÉnto. EI artista debe inquietar su singularidad, su calidad, sin dejar
:: s:rltirse ciudadano del mundo.

Por aqui anda, sin dudas, la clave de la gran cuestión. Si el artista es
.-:-- ::-odo singular, cambiante, sediento, de traducir su propio mundo, ¿cómo
:..'-ar entonces de deberes humanos e históricos del artista? Si la concep-
:- -,r. en eI sentido genésico de la palabra, es tanto más relevante, impar,
:--::¡:¡.A) en la medida en que encuentra modos inesperados de plasmarse,
i - :lo erlPeñarnos en atar en una definida dirección los vientos encontrados
:-,:: dan gracia y donaire, encanto y sentido, a Ia encarnación estética?

\-o creo que Gert Caden es un buen dato para resolver con ¡ectitud
lr aparente contradicción. Es verdad que hay que arrancar de muy alto
: -'¡a solventarla, hay que fijar la vista en la condición irrefragablemente
:-;lana de toda obra de arte. No se trata de una afirmación manoseada y
:'-r¡ril. Quiero decir que el creador artístico ha de poseer libertad, esa lí-
:'t:tad que está en dar con sus propias maneras de elocuencia plástica, lí-
¡:ra o melódica; pero nadie puede uiair ajeno al destino d,e su libertad, por-
c:t eilo sería dilapidar de anremano todas las riquezas posibles.

\o es muy fácil meter en la cabeza de los músicos, de los pintores y
..= los poetas que su obra, por alta y distinta que sea, es hija de un momento,
i: iins convivencia, de un instante de desarrollo de las fuerzas sociales, sin
..:t eilo niegue que el aporte personal, al particular enriquecimiento de for-
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-:'- ¿ rtad y dcstino

'- sustancias humanas y liberadoras con la pobre reproducción de lo circun-
i:-ill:e. Ningún gran arte ha sido fotográfico, como ningún arte ha sido

i-mente; aunque haya ocurrido a veces que no se hayan entendido cabal-

:-..nte ciertas fórmulas artistica§, como han deiado de entenderse también

:i¡rias fórmulas pollticas. Va en ello eI hábito y la pereza. Pero es lo cierto

cu: ei arte gerruino, válido, de cada época, está hecho de una suma consi-

Cerable de realidad en tránsito, de intimidad dialéctica. A medida que ha

ido avanzando el mundo y la conciencia del cambio ha ido calando en el

ertista, más visible y presente está en su obra la condición transitoria.
No es paradójico ni caprichoso decir que la permanencia, la supervivencia
de una obra artística está en su medida dinámica, en su poder de aPresar

por el talle bullicioso las huellas de futuro que hacen bello y grande todo

piesente.

LA ESCALA CUBANA DE GERT CADEN

YO he meditado mucho sobre la escala cubana de Gert Caden. Creo

que a medida que pasen los días tendremos que estimalle más esta amorosa

¿rtención de nuestros continentes y contenidos. Ya sé que ciertas gentes

andan rezongando contra esta traducción leal y personal de nuestras co-

sas; peor para ellas. La presencia cubana en 1os dibujos y pinturas de Gert

Caden tiene la limpieza de su entendimiento revolucionario. No hemos

sido espectáculo sino dato en la obla de este amigo sin burla ni adulación.

Hombre de rriaestría plástica, pero hombre, ha visto en nuestro caso nacional

una porción, dolorosa y relevante sin duda, del gran panora{na trágico de

nuestro tiempo. Por ello ha sido atraído por dos polos significantes de nues-

tra realidad nacional: la falsía enjoyada en nuestra burguesía cañera y la
incorporación dei negro a nuestro destino. En los dos campos distantes nos

ha dejado huella f.e7iz y perdurable.

Gert Caden no hará huesos viejos entre nosotros. Responsabilidades

muy ceñudas le reclaman lejos de Cuba. Nos deja lo que mirs puede y debe

estimarse: una pintura violentamente tlansitoria, es decir una gran pintura.

Lo que quiere decir que nos entrega un momento de nuestra historia visto

desde adentro y desde afuera, visto plenamente. Las clases sociales han

dejado, desde siempre, la huella de su camino en la t¡uena pintura. Yo creo

EXPRESION

$

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



r NOrsu.rfdxr
-uepuafs¿Jl sgur sorluanf,uá sns aonpord sorpBnf, sns u3 a8oca¡ anb e¡salueSrg
uelad e¡ opuEn3 'otrrllrf, s¿raa ep oluaruoru un ue efap sou uepE3 ]IeC

.ugrtrEzrlear-erqos Jas e¡rpod spzrnb iousr¡ea.r
-aJqos 'osanl apsep 'euas o¡ 'eperdo.rde e-rqepcl €un uof, .rep anb errqe§
'o)rl?lurs e^erlar ¡a a¡opugrn8rsrad 'srFrlres ep ours sElrelnue ep ourrug uo:)
ou sEr)uarJ¿de ¡rur rerunzer ep oprJarlo L oper301 y$e opxlua§ asa anb o105
'lr.re¡,q gsof e¡ranb outo) 'úttuat.tojo e¡ a¡qos opx?uas ¡a oprn8asuoc ;nbu a1¡
'Jopel¡aqrl ozo8 ap oprqluaq .o;nrn¡ 

Ia 
,¡or,ralsod 

Ia ,oJlo :seuorle¡tsnJJ s¿sue]
ap ope8-ruc 'atuasa¡d Ia .oun :ofrruguip olepour Iep soluatuo6t sop oduar]
oulslur IB SOUTEp ap ugrruarul ,sollr.lru. run ua 'orr¡g"rSauro oruerur un ua
ecqdrl¡nur L ec-rn¡rq as sorrso, sors: ¡eEa¡ruo e E\ sou anb Eaurl ¿I .sefaa 

v 'soursrur solle opol Iep Jas EJefol sf,l anb ua oueJ-ref ouJnt Ia 
.soJrlsgle

sod¡anc sns ap ¡rua-r¡od ap arÉues e1 u: i 'seJoq sEI ua i sofo sol ua opu,r]sou¡
o¡ad 'otsn[ur ]olop 1: :od sop¿frerrr Er.repot olqand lap sa,rafnur se¡ Á sa-rq
-uroq sol uerue¡d as oso-roluar -i opezi¡etr_rsep oJor IE aluarl .-¡esud e ,rrlr", as anb opzsed If, sT .stti-1rqe sequrnj sEI ap erqtuos Ei e rotrsglr uenf uoq
Iep selüsEtu¿J sol ourof 'sepe.Se.r8uor 'sesoJoiqurat .( sepezr-rorual¿ .s¿rururur
salua8 s¿un ¡od rnbz szperqur¿f oprs uErI oJunrrl ns ue sup¿wsrrursue selas
-rruep sarrla¡ se1¡:nby 'Errotsrq E[ ap so]uar^ sol e solle oruol Jar] uet f sapr
-¡ou¡ur setsrleJlal sol¡anbe oruor odu¡all ns ep o8rlsal IeeI uel sa uap¿O

'osueJSB Iap Erlrlap ul opuoJ Ie utsuq ¡ezo8 ap oslndur 1a .ropu8urrque oJunrrt Ie sa .of,uglrrrlr oI ralu¿urqrop
o1 orad Ípuprlensuas E¡ar,rue se', eI ap sorqel uof opunru lanbe zrrur ¡ur1¡ tra^o0 ap o:8au o¡anb¡e Ie :etuaulro] uun ep Iugas e^el EI ourol ,(uq saoa,t y 'suue[e1 sEISr s¿I ep sEpJEJt sE^uIJsa s¿I o sa]uarpaqo soursadurec so1 arqos
rapod ns uapru 'secrSolo1rur seuorsnJu r. soara¡csrp .sepas arqos sepulsorar .erc
-ua'r.l' ue sezallaq s,l 'orururop ,( orualu¡l)eJr ap peprunlrodo ns ep ¿p¿Jol
eq*s as anb asei: ¿un ara¡¿de 'sp10u.(a¿ ap o af,uo¡^rul op .q8no-roqsuru3
ap o ueuro¡ro. ep sorpenf, sol ue oJad .selasruep L so¡Beu ,rrr¡,, sou uapu, u?rqo'e¿ 'so¡8au soun8le f atuesala p¿parlos ¿qtn.., .rgrrrr¡o, else ua ,(u1¡ 'soJpuo-I ap .alEJIE^,\ ugrf,f,alol BSorueJ u¡ ap olalduro¡ Lnu¡ o8o¡glee un uo) grnbasqo sou osru¡e un uep*D ap sorp?nf, sol sour¿qgrdualuor anb ua se¡p
sol ul '¿crlspld eDuasa¡d ns ep s?^¿n E sesel, s¿[ ap elrJsap uur3 1a n3nq so.,
'-pep;a.r uJ oqtrnu rrpad sa- elqrsuas otualet uu¡E un ,"n-rp e,( eroq sa anb

ollaurrowu\nl
t

0l

t

\

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



- '.':t¿', destino

.:. T:,j.,:.1 furso. hasta eI arte!, gritaba Martí aludiendo al deber unánime

- : . . 1: .¡: las injusticias de su tiempo' Gert Caden nos deja su fuego mejor'

: -: .-ll 3rie ql1e siendo muy suyo es también muy nuestro' Le deseamos

-.-'-:'^-:. Ce hombre y de artista. Lo queremos vet mañana' en un dia que

¡: | - -- .:l el v para nosotros el rnás dichoso, en una pintura distinta de la

: -.-:"-. --;s.ingular y humana, más intransferible y más comunicativa' Cuan-

r :i::-intura nos visite, las sombra§ se habrán fundido con las tumbas' Y

_- --- .r. acusar, dándole el mando definitivo, estos trazo§, hoy huidizos y

, ---... ribrantes e inquietadoles, en que anda la esperanza todavía man-

-.- -' ::= irágica ansiedad.
:- ritjo fitósofo brindaba por quien pudiera vencerle en el ánimo de

,*, .,.::pnlos. El pintor de hoy, buscador y realizador, inquietador e inquie-

-.- ¡¡b,e levantar en cada mañana §u esperanza Polque el mundo, el pue-

: .. -. n..irra la imparidad raigal y le otolgue cauce a su tarea. Así, vencedor

:: -:tr contradicción en que reside la victoria y la grandeza del artista de

- -::-l'l riempo, hace Gert Caden. Nuestros artistas no deben olvidar su plo-

-,_.:, lección. Ahora le despedimos: va hacia su Alemania despedazada y

.:- --:lbLas, a reanudar allí un trabajo difícil y grande' Cuba, nuestra Amé-

:_-: .:pera su regre§o. ojatá que al visitarnos de nuevo tenga que frotarse

,, : , ¡, que inventar, frente a un pueblo en mafcha, una Pintura nueva, al

: _, =- ce su ansiedad y de su destino. Ello querrá decir que el artista habrá

:.:¡--rLl.o creciendo y que el pueblo que ahora abandona ha sido digno de su

:-:::= homb¡ía creadora. Así sea.

La lfabana, 1947.

]UAN MARTNELLO
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' :.:ia del exist¿ncialtsmo

-: I .chelier obedecen a las mismas leyes de desarrollo, a las mismas exigen-
-" .'. de fi-rncionamiento y, para hablar craro, a la misma política filosófica.-' 

-.-::s al pasado, son antihegelianas; vueltas al porvenir, est¿., gestando un
, '--.:-lciaiismo. su antihegelianismo propiamente reaccionario constituye la
-. ".:lrma que conduce del idealismo al existencialismo, exactamente como en

:-,.:legaard el existencialismo es la reivindicación de la ,.existencia,, 
contra

:- -...iema hegeliano',.
E.tiendo por antihegelianismo el procedimiento siguiente (1): la oposi-

--. estrictament€ negativa con respecto a todas las necesidades filosóficas
. ;:iias de la experiencia histórica y filosófica del siglo xrx: progreso de la..::ia, progreso que implica superar el mecanismo en el sentido de ra':.nización racional del tiempo; carácter fundamental de la historia; carác-":: irrndamental de la acción ptáctica, que se revela a sí misma en el hecho
-: L-ue ias transformaciones de la existencia individual y social son infinita----.;l¡e más rápidas y que el progreso cientlfico se expresa acelerando esas
":.¡-cformaciones; problema de la interpretación dialéctica aplicada a esas---rsformaciones, a los nuevos progresos de la ciencia de la hiitoria humana

,. la integración racional del hecho fundamental del tiempo. La yuxta-- -'ición de.estos srfndes temas está aún muy lejos de la doctrina precisa
--. ¡raterialismo dialéctico, el único que podrá dar a esta yuxtaposición
-:rl estructura. sin embargo, le.ba§tan al idealismo contemporáneo para
-::isrituirse como en oposición con ellos. Esta oposición se manifiesta a la' :r por una negación crítica y por una utilización real de e§tos temas con.- tin de menoscabarlos. El merloscabo se obtiene a la vez mediante una
--:.¡ación de la dialéctica (alteración que se hace por fuera o por dentro),'' Dor una división del trabajo en la que cada sistema utiliza uno de los
:::ras negando los otros, para hacer imposible la síntesis que existe realmente
..-=e ellos.

EL ANTIHEGELIANISMO EXISTENCIA.
LISTA E,N BERGSON Y EN BLONDEL

BERGSON explota er monoporio der tiempo. pero justamente, para::¡a¡ del tiempo, primero hay que negar el tiempo de la cienciu y ,".ot.u,
(1) Este análisis es muy esquemático. Espero tener Ia posibilidad de ¡eanudarlo con más detallff:::::o de un timpo. (Henri Mougin falleció mene de un mes depués de haber sc¡ito ets.*::-. N. de la B.)
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::orid rlel existencialismo

:-:i=ncia reconocida, bosqueja unvacío interior que sólo la fe puede llenar").
i'::ctica de la ciencia denunciada como la "ininteligibilidad misma"; dialéc-
:.-i. pero dialéctica puramente subjetiva del fracaso humano, de la "decep
i:,n sistemática"; patética existencialista del: ¿de dónrie venimos?, ¿adónde
'".nos?; patética de Ia angustia y de Ia inquietud. El pensamiento es cósmico,
, ro pensamiento claro; es una "singularidad inefable".

^1hl donde puede pasar la ai.da, la reflexión también puede pasar . . . El
:.nsamiento tiene profundos ainculos con este mundo, pero es, no de este
-'.".,rtdo, si,no en este mund,o como si no lo fuera (r).

Estamos, pués, en pleno existencialismo; aqui están la forma y el fondo;
: rste existencialismo es inmediatamente religioso, clerical; está concebido
- lo una "apologética integral", de acuerdo con la inspiración de Kierke-
..-::rd. Es muy probable que Blondel ignorara a Kierkegaard, pero conocía
. Pascal, y el existencialismo no es, de hecho, más que Ia forma trivial y
=¿dicional del fideísmo puro.

Pero en momentos en que, por razones que estudiaremos en seguida, el
r-talismo debe pasar por el existencialismo, bergsonismo y blondelismo son
ú- poca utilidad: el primero está liquidado, el segundo ha estado siempre al
rargen. El bergsonismo sóIo se defiende, con Edouard Le Roy, afirmando
i, primacía del idealismo sobre el bergsonismo aun hasta en el bergsonismo;
s= ha reunido con el idealismo en virtud de que el idealismo monopolista le
¡oncede un sector tolerado y privado. En cuando al blondelismo, asfixiado
iesde hace tiempo por la doble presión de dos falsos racionalismos, el idea-
Isrno universitario y el tomismo de la Iglesia, constituye también, en la
L-niversidad como en la rglesia, un sector tolerado y privado. sus posibili-
iades existencialistas son más inmediatas y más evidentes, pero infinita-
nente más pobres. Y sobre todo, lo que se necesita es suministrar Ia expe-
¡iencia de que el idealismo debe pasar a una forma coRfesada de existencia-
lisrno fideista. Este paso ya 1o han dado el bergsonismo y el blondelismo:
hacerlos repetir la operación no presenta más que un vago interés de figu-
ración, sin valor demost¡ativo.

Lo que le falta a la filosofia clerical es mostrar que el idearismo pseudo-
¡acionalista es inducido a convertirse. No es posible valerse, para esto, de
doctrinas que ya están convertidas. En otros términos: las dos doctrinas,

(1) Textc d.e: Le grobléru d,e la phílosophíe catholi,que, París, Bloud y Gay, 1931. 15
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:storia d,el existencialisnto

.1 qlue el existencialismo se afirma con insistencia, se contentan con repetir:
:- existencialismo lo constituimos nosotros. La experiencia filosófica es

::riinitamente más rica en el mismo Hamelin; hasta es más significativa, por
:, .irnple hecho de que se remonta a antes de la otra guerra. Hace más de
.:-r¡renta años que Hamelin empleó -fué el primero -eI término "existen-

-:-ti" en francés.
El antihegelianismo de Hamelin no puede separarse de su existencia-

-:.rno. Antihegelianismo exterior: actitud únicamente conceptual, ignorante
ce todo conocimiento científico, repulsa de la reflexión sobre la ciencia, es-

.-rerzo análogo al de Lachelier para reemplazar el determinismo de la selec-

ción natural por un providencialismo idealista de la finalidad; esta actitud
.rnceptual se produce fuera de toda historia del hombre, de la conciencia
i del espíritu; el tiempo se pone entre paréntesis, como uno de los doce o
,:,.rince momentos de la deducción conceptual. Antihegelianismo interior:
l{amelin pretende servirse de la dialéctica, pero se sirve de un instrumento
j.rte¡iorado: dialéctica que se sitúa en el espíritu, pero éste, a su vez, no
:.tá situado ni metafísica ni, con mayor razón, históricamente: no es el espí-

:itu humano, no es la conciencia divina, no es la dialéctica del conocimiento
i.'irmano, no es Ia dialéctica de Ia creación; es sólo la conciencia, sin ninguna

-,rra definición, afirmada como un postulado, que es precisamente el pos-

¡r-ilado idealista.. La dialéctica será, pues, ficticia, y se dará al principio, con

c1 nombre de conciencia, lo que ella al cabo descubra con el nombre de perso-

nalidad. Pero cuando llegue a la personalidad dejará de ser dialéctica para
iransformarse en afirmación existencial pura y simple. En fin, el instru-
rnento dialéctico está completamente falseado: Hamelin afirma prolijamente
qr-re sustituye la dialéctica hegeliana de los contradictorios en la cual los
té¡minos se niegan o se excluyen, por una dialéctica de los contrarios, en la
cr-ral, en lugar de excluirse, no hacen más que atraerse mutuamente y afir-
r:.rarse propiamente solidarios uno de otro. La dialéctica hameliniana es una
clialéctica de la conciliación.

EI existencialismo está en eI extremo de esta conciliación: la deducción
t onceptual ilega en Hamelin a lo que pretende ser algo más que un concep-

Lo; llega a un existente, la personalidad, meta final, realidad existencial
que la dialéctica aspira y en la cual se bloquea. Describiendo esta mutación
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Ífistoria del existencialismo

1) Id,, pás. 505.
e) Id., pág. 6oe.
3) Id., pág. 512. t$

c¡ibe la dialéctica en nombre de la existencia, para que no se adnxita que la
existenci,a es precisamente dialéctica.

Aqui comienza, pues, una personalidad que se pondrá a vivir al modo
del sujeto existencial, y una filosofía de esta existencia personal que deberá
uansformarse en filosofía existencial. Pero, primer ejemplo de una incapaci-
dad significatiaa, Hamelin es absolutamente incapaz de imaginar un modo
existencial de hacer vivir el sujeto personal y de filosofar sobre la existencia
de este sujeto. El existencialismo, llevado en su seno por el idealismo, va a
terminar en gravidez nerviosa. El embrión existencial se pondrá inmediata-
mente a remontar en sentido inverso su propio desarrollo, a remontar desde
eI existencialismo indefinible hasta el idealismo.

Acabamos de llegar a la subjetiuidad humana. Habría que demostrar
qtte, tomtindola como punto de partida, es hacia el idealismo d,onde se d,e-

be ir (1) .

Las últimas páginas d.el Ensayo de Hamelin estarán consagradas, pues, a
"desligarse de ese tumulto subjetivo y arbitrario" para "discernir ros ele-
mentos objetivos entre los otros. . . y hacer pie en lo necesario, lo objetivo
r' lo racional" (r). Pero se trata, naturalmente, de la {alsa objetividad y de
la falsa racionalidad del idealismo. Hamelin nos lo muestra con precisión:

No se trata de nada menos que de i.maginar por anticipado las ciencias
terminadas, completadas mediante una ciencia del conocimiento, y todas las
¡roposiciones de este saber uniaersal unidas de nueao entre ellas por uínculos
inteligibles: porque conaendrti desde ahora defintr la filosofía por ese doble
obieto y ese método. . . Pero es eaidente que la aerdad, y ra certid,umbre asl
entendidas, de hecho estdn infi,nitamente alejadas de nosotros y que hasta
stt terminación, el racionalismo absoluto sigue siend,o forzosamente un pro-
babilismo (¡.

Podríamos creer que el existencialismo hameriniano se ha evaporado
como entre dos paréntesis, pero esta manera de reabsorberse hacia sus orl-
genes idealistas, de presentarse como un pasaje del idealismo al idealismo
no constituye un golpe nulo:

1 AI final de la operación se encuentra que ra verdad y la certidumbre

EXPRESION
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Historia d,el existencielisma

Lo esencial es, por otra parte, que se pueda creer en una nxarcha ad,elan-
te, aun siendo incapaz de distinguir con cierta preci,sión ad.ónd.e aa (r) ,

Pueden sacarse conclusiones sobre el caso de Hamelin: el id.ealismo pasa
en él al existencialismo, transformando el sujeto de las categorías,conceprua-
les en un sujeto existencial. Este sujeto existencial se reabsorbe en beneficio
de un descubrimiento del fideísmo, segrin el cual de todos modos "las perso-
nas no sucumben jamás por entero". Por el existencialismo se realiza el idea-
lismo en doctrina {ideísta.

CON BRUNSCHVICG EL PRINCIPADO IDEA.
LISTA SE CONVIERTE BN PARROQUIA

vEREMos reproducirse en Francia, a partir de lg28, esta indagación
csistencial por la cual el idealismo pasa al fideísmo. pero ya no procederá,
como en Hamelin, en forma de Ia reflexión pura y simple: se tratará de una
concentración colectiva y de una verdadera transformación política. 1\{ás
que un fideismo optimista, como en }ramelin, constituirán el aspecto princi-
pal de la transformación la angustia oculta y la necesidad. de amor, y el ca-
iolicismo será su objetivo. Todo esto pasa bajo la dirección de Brunschvicg.

si se tratara de algo más que de una concentración, y si fuera necesario
establecer las coordenadas filosóficas antihegelianas de una filosofía que se
pi'esenta públicamente como opuesta a Hegel, se diría: Brunschvicg devuel-
r e a Hegel a ese confusionismo de los pensadores del Renacimiento del cual
nos sacó Descartes y adonde Hegel -según parece- nos habría hecho volver.
En cuanto a la dialéctica, sólo tiene derecho a los sarcasmos y al desprecio;
-re la define como un mito de pieles rojas, como una broma groscra y cluclosa.
La actividad práctica se denuncia como ilusoria: es la de un hombre qLre cree
en un conocimiento objetivo, en la posibitidad objetiva de inrervenir en un
universo objetivo, y de hacerlo de modo cada vez rnás eficaz, a medida que
conoce mejor ese mundo. Para Brunschvicg, esta ilusión de la activiclacl prác-
tica es, precisamente, el peligro más grande que pueda correr el saber. Al
lianio f aber, que es técnico, se opone el homo sapiens, el hombre que s:rbe,
pero ¿sabe qué? Tiene el saber idealista, sabe las relaciones que lo edifican
entre términos que sabe que no existen.

(1) Id., páe. 60.t.
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Historia d,el existencialismo

Brunschvicg reina en el plano teórico una depuración bastante grande; en
el plano propiamente humano toma la forma de un puritanismo torturado:
regreso del conocimiento sensible, como de la deducción racional a los
"mitos de infancia", a la mentalidad de los niños de ocho años; execración
puritana de lo biológico; personalidad considerada como no más interesante
que la "digestión" o cualquier otra función biológica. . . En lo sucesivo, es
decir demasiado expresar que toda existencia es de tipo mentar; para Brunsch-
vicg, toda exisrencia es del tipo de la fÍsico-maremárica. Ahára bien, ¿enqué puede transformarse un pensamiento que reduce toda existencia al ejer-
cicio de la físico-maremática, y que niega todo ro cremás por una reacción
puritana, mientras que, teóricamente apoyado en Ia cienciu, 

".ra 
mismo pen-

samiento reduce indefinidamente esta ciencia al saber ilusorio, y ,pr.r,u
sistemáticamente al conocimiento de nada?

. El idealista no puede contentarse con este enrarecimiento de Ia existen-
cia y esta autodestrucción de sí. va a buscar otra cosa, que también sea id.ea-
li-'mo; se suplicará a sí mismo para aceptar ro que un idearista ha ]ramado"el consentimiento en er ser" (r). se descubre, pues, ro que hay en el extre-
mo del espiritualismo puritdrro der idealista: está eI existencialismo, como
compensación de la nada idealista. pero compensación inútil. No se com-
pensa la nada. El existenciarismo es ra pasión der idearismo, pero pasióninúril.

Los éxitos sociales y poriticos der idearismo habían cubierto ese vacío
con una máscara que cae en lg2g; la crisis existencialista y fid.eísta der idea-
lismo, es el fin de esa breve pero sustanciar expansión práctica cre ra doc-trina, marcada por la prosperidad. democrática, Ias democracias wilsonianasy ]a pretendida repúbtica de ras conciencias (de tipo kantiano), rearizado
en la sociedad de las Naciones. La crisis fideísta en filosofia, es ra crisis
económica mundial, las primeras crisis internacionaies y el desarrollo de los
fascismos. Para Brunschvicg, por otra parte, el examen de conciencia cler
filósofo siempre ha sido abiertamenre porítico. 19s3, toma der poder porel hitlerismo, primeros movimientos fascistas en Francia: ilamado de
Brunschvicg en favo¡ der refuerzo del poder porítico y de ra autoridad, co-
mentario sobre Francia "última trinchera de la libertad,' (fórmula de Dala_

(1) Título significativo de una ob¡a de Forct. que depués examinaremm.
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Historia deI existenci.alismo

Y también:
El progreso de nuestra reflexión descubre en nuestra propia intimidad

un foco en el que la inteli.gencia y el arnor se presentan con la pureza radical
de su luz: Dios es el que anxa en nosotros.

Y por fin:
No me reconoceríe a mí mismo con todo lo que pienso y tod,o lo que

si,ento si no hubiera existido todo el moaimiento dei cristiani'smo (t).
En adelante, Brunschvicg define la tarea de la filosofía y su razón: "¿Por

t1ué filosofas tú? Para encontrar ia unidad simple de la túnica sin cos-

tura", para unir el idealismo y el espiritualismo cristiano, para que los seres

Iazonables mantengan con su Dios relaciones existenciales de amor. Es la
misma cosa pensar y amar. No se transforma uno impunemente en existen-
cialista y pascaliano,

Porque esa reunión debe transformarse en un partido, "el tercer par-
tido entre los puros teólogos de derecha y los puros sabios de izquierda". Y
es la "filosofía misma", según Brunschvicg, la que debe constituir ese tercer

partido (2). Pero ese tercer partido, como todos los partidos centristas, está

mucho más cerca de los teólogos de derecha que de los sabios de izquierda.
Contra los sabios de izquierda dirige en seguida su politica, se entrega, en
nombre del idealismo, a una ofensiva contra la ciencia, que tiene la esperanza

de que sea decisiva, en una tentativa de liquidación total de la certidumbre
científica: en nombre del pretendido principio de indeterminación, después

de incertidumbre, se enseña a los sabios de izquierda que el determinismo
científico está quebrado y que la ciencia se traduce en libertad y en subjeti-
vidad. He aquí lo que descubre contra los sabios de izquierda cuando se

deriva del idealismo físico-matemático al pensamiento que es amor, en com-
pañía de los "puros teólogos de derecha".

¡Cudntas adhesiones idealistas al tercer partído! iVfientras que Alain
invita a sus alumnos a meditar sobre el signo del c¡ucificado en su encru-
cijada, habla del "eterno ausente" que también es eI "eterno presente", de-

fine el pensamiento religioso como el pensamiento idealista "que dice no
a todo lo que ya está pensado y sí sólo a éI mismo pensante", y llama a este

(1) B¡unschvicg: La ¡a§oa ct lo religion, parís, Alcan, pmsjm.
(r) Id., páe.258.
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Plistoria del existencialismo

presión sobre ellos para obtener una capitulación total. El detalle de las

operaciones de este tipo es clásica y, además, poco interesante. Digamos sim-

plemente que los fideístas puros, bajo la dirección de Blondel, se esfuerzan

no sólo por arrastrar el viejo idealismo en su vocación revelada de destruc'
tor del racionalismo, sino además por hacerlo llegar al fideismo confesado

rnediante una adhesión que toma ostensiblemente los caminos más irrazona-

bles. Blondel rinde homenaje a Brunschvicg por haber "destruído radical-
mente los principios del racionalismo doctrinario" y 1o que llarna "los tabús

racionalistas". Pero va más allá; simula preguntarse si Brunschvicg, con

esta destrucción, no ha abolido la "posibilidad de una adhesión razonable
al cristianismo" (1). Pide, pues, al idealismo, que se confiese como un irra-
cionalismo; después, como un irracionalismo peligroso; después, que reco-

nozca el dogma como el único medio de salvar la inteligencia y la razón. La
conversión del idealismo al fideísmo debe aparecer como un retorno a la
t*azón: la doctrina que salva la tazón es la que reconoce en nosotros la presen-

cia constante d,e un estímulo trascendente del cual la filosofía ya no puede
prescindir tanto como no puede acapararlo (2) .

El fideísmo siempre se apresura demasiado. Sin duda Brunschvicg
acepta bautizat las matemáticas, a causa de su carácter desinteresado, como
"búsqueda de la verdad sin astucia y sin equivoco":

En este sentido Malebranche decía que la aplicación a las matemdticas
es la aplicación mds perfecta a Dios" Y, en este sentido, en efecto, el Verbo
es original y auténticamente expresado como presencia (3) .

Sin duda, habla del Dios de las ecuaciones; sin duda, no quiere mante-
nerse fuera del cristianismo mismo; pero pregunta, en nombre de una con-
cepción más pura de la espiritualidad:

¿Se pone realmente uno fuera del cristianismo y d,el catolicismo mismo,
por no resignarse o hacer de ellos una religión cerrada en la letra de su
símbolo; por consi'derar, según la interpretación profunda que daba Spinoza,
que tiene como razón de ser la de abrirse al imp,ulso infinito de una espiri-
tualidad pura? (a),

(1) Blondel: Le probléme d,e la philosophie catholique, 1987.
1z¡ Id.
(3) Smión de la Sociedad tr'rancma de Filosofía. Bulletin ya citafu,
(a) Lq raison et la religi.on, ya citado.

EXPRESION
2l
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Historia del existencialismo

las cuales se ha convertido el idealismo, pero cori escrúpulos que, precisa-
nrente, traban la utilización demagógica de la conversión. Lo que esos id.ea-
lismos niegan -lo que aceptan, en toclo caso, difícilmente- es realizar lo espi-
ritual y realizar la persona. Llegan hasta pensar que e§e rechazo constituye
el fideísmo auténtico.

vuelven, pues, a Lachelier, a ese católico practicante, que fué el padre
del idealismo contemporáneo, y en la persona del cual idealismo y {ideísmo
estaban prdcticamenfe confundidos. problema que nos dicen que fué:

legado a los filósofos contemportineos por las transformaciones y los moai-
nlientos discordantes y desordenad.os d,el pensamiento det siglo xIX; y si.
r¿adie mris clue Lachelier supo tener conciencia agud.a de ese problema, hay
que decir que nadie mtis que Brunschatcg aportó a ét la solución compren-
siua (t).

Pero este retorno a Lachelier no es completo: si con{esaba mantener el
idealismo corno el auténtico pensamiento religioso, Lachelier le exigía una
confesión más, la de que era un realismo espiritualista; sin lo cual, el idea-
lismo corre el riesgo de no expresar más que la superficie de las cosas, y de
11o ser, haciéndolo, más que "un materialismo más sutil',; para este realismo
espiritualista, la existencia no se reduce ya al pensamiento, sino al sujeto
existente. "No existen más que sujetos", declara Lachelier. Este realismo
espiritualista es, pues, precisamente, el paso al subjetivismo idealista, que
es propio del existencialismo. Es un idealismo completo el que, negando la
realidad objetiva, sólo la niega para afirmar la única realidad existencial de
1a subjetividad. Así un idealismo no subjetivo, se detiene a mitad de cami-
no, atacado de "materialismo sutil". pero, inversamente, Brunschvicg con-
sidera sospechoso de materialización, tocro pensamiento idealista qne, des-
pnés de haber eliminado la realidad objetiva del materialismo, se realizara
r- se materializara en un sujeto "distinto del que está irnplicad.o en el hecho
de conocer", en un sujeto existencial. En er plano religioso, Brunschvicg
riiega así la trascendencia existencialista

(1) Id' Hommaje de Bastide. Al final de su Iibro sobre el Progrés d.e Ia cansci.ence d.ans la
;:1'llosophi,e occidentele, Brunschvicg hace suya la frase de Bourroux segú! Ia cuar: ,,El que seledique a mantener la originalidad de la filosofía estableciendo y strechando las relacione con la:l:rcia y la reiigión es, en cierta metlida, discípulo de Lachelier.,,

IXPRESToN
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E L ..S E Ñ O R,, CISNE

EXPRESION

UNA vEZ mas ha lregado er cisne hasta estos campos. La inundacióndesborda los arroyos. pájarás de todas clases, pájaros forasteros, van y vienendueños del cielo. EI pasto, increÍblemente verde, se irisa en las lomas. ¡Dios!
' Qué hermo§o e§ rodo es_to! pero ra piedra ha gorpeado fuerte, minutos antesde que cayera la gran lluvia y urr ,. o"r, 

"n ros potreros gar.iotas y cuervos

:§i::""1i'r::,"jT",,' Los perros to, f.,,;g.,..,'.huprt"u-Jo .., 
"r asua y

c3mpo esté hermoso 
sus Sraznidos desesperados' Pero esto no quita que el

sabemos qué cara o.;"rT ilJ"T J. 
en tanto' nosotros' los chacareros, no

La piedra ha destruÍdo Ia cosecha. vendrán ros oficiales der seguro ypagarán parte de los daños. Algunos tendrr,
otros, eritre euos vo, perdemosi" ",r".,#";::::"J:H:H:il ixrlJlilL-iQué pensará usted.. . don ¡rtioi

3t
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Las bandadas, rondando la laguna, bajan dulcemente buscando su refu-
gio de agua. Dentro de mí despierta otra bandada. La voz de Marucha me

contiene:

-¿Y su novia, señor?

-Se acabó la novia, Marucha -respondo y siento que he adivinado una
verdad.

I{e acerco hasta tener la muchacha casi pegada a mi pecho.

-Debes tener los pies helados.

Chapotea, se aleja. Se sienta sobre una tosca y se {rota la planta y
los dedcs.

-\Ioraclos -me dice- pero )ra no 1os veo. . .

-;JIe das un beso. \Iaruchai
Y ;pol qué habria de negar-sei \o me contesta l eso es todo, De espal-

das en ia tierra ,qrié hern.roso esrá ei cielol
CualCo 1i:ta e 1 ci.n¡ JIa:ucha lo señala ler.antando su rllano. Son

Cos. ci:.tc-. Y tt 1-,tliusrt Ctl cenp,l se coniunde con e1 perfume del agua.

¿CU-L\DO rolveré a vivir dias sernejantesi ¡Jamás, jamás!

Los hombres van y r-ienen por las chacras. Los agentes del seguro anotan
cifras y ellos describen los daños. Yo he dado una vuelta por las casas y ya
estoy arrepentido de haber venido. Mi vida se separa de esta tierra, de mi
trigo. Ya no puedo escribir: "Corazón. .." Y me avergüenza que nadie lo
comprenda,

Durante la siesta, templada todavia, me encuentro con la muchacha.

-No sembraré más, Marucha. No tengo dinero.
Ahora me acuerdo que ella me ha prometido atraparme un cisne. Ade-

más, cuando oscurece, me canta.
Sé que me voy, que nada podrá detenerme de huir de mi desastre. Pero

quisiera quedarme hasta que baje el agua. Nunca he visto el campo más
verde. Nunca he visto tantos pájaros en el cielo. Y nunca he vivido dias más
tristes y completos.

DESDE las casas grandes, mi pequeña casilla de madera parece ridicula"
Viéndola así, comprendo qué absurdo fué sembrar. ¿Cómo pude imaginarme
campesino? i"Corazón", qué locura me has hecho vivirt 
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ru eusrf .,roues,, Ie auorfoura au¡ anb opuarrua ou EIIE '.,aoa alrr ,( s¿u¡¿ aru

r,r1 'Eraou rur gqel€ aS,, :airllap opand ou 'zsed aru gnb apeorldxa opand ou

o¡ 'oprprad ueq as sosue8 so1 anb opueqca,rordu sat¿ur soutl eur¡uqa: u¡ed

Eur)of elsepour rur ua Elenl as opuenf, 'eprel sgrtr Eqf,nrEI\I alrda¡ ol eI I
'¿r)uetse u1 ap opu8recua ordo¡d Ia €lseq

I sorarecuq¡ sofar,t sol oq]Ip ueq aru- opzpn,(z soue¡rpod sorlosoN-
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PSICOLOGIA Y PLANES DE

EI{SEÑAI\T ZA

"...Ia obra de labo¡atorio y ordenativa de gabinete, es todavía
insuficiente para forjar los pilones y tender el puente que Dos
permitirá pasar a los dominios de una profesionaiidad didáctica que
pudiera tildarse de ¡ientífica como 1a del ingeniero, del químico o
del médico. Visiumbro una época de verdadero epecialismo en el
campo ledagógico y de ia¡gos y eomplicados estudios para adqui¡ir
la capacitlad de corregir y deenvolver las aptitudes del joven,,. 

-VÍcroR MBCANTE.

Los DocrRrNARIos de la "concepción filosófico-religiosa" declaran
ron sinceridad que persiguen la "posesión pedagógica del niño y del joven".
rs de presumir, por eso, que tejos de satisfacerse con la sanción de la ley de
ünseñanza religiosa obiigatoria harán Io posible por imponer su propio punro
ce vista sobre el contenido de Ia enseñanza. para algo revivificaron última-

EXPRESION
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Psicologia Y PIdnes d'e cnseñanzd

particular de los planes y los programas' sino también del carácter de la

enseñanza Pública.

l:

a

t-

e

a

e

e
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:S
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DECÍAJuanMarinelloenelsenadodeCuba,aldiscutirnohacemucho
elproblema"d"lueducación:..LahistorianosedetienemáSqueenlaca.
bezatetcadelosleaccionarios.Cuandolospueblosnomalchanconellalos
reaccionario§seadueñandelcampoacontrapelodelahistoria.Estamosa
tienlpo de preparar nuestra gran reforma educativa'

Pues bien, ¿con qué contamos nosotros para solucion¿¡ este problema'

que hoy tratan de ,"r11,,"' satisfactoriamente los países más adelantados del

mundo, y Pata oponer a las concepciones de quienes pretenden "adueñarse

del campo"?
Mientras en otros países existen rrrillares de investigadores consagrados

solamente al objeto de los planes y Programas' entre nosotros el panorama

lrasidoasoladoporlamodairracionalista,principalresponsabledelaruina
del movimiento científico-pedagógico que se encaminaba con paso seguro

en las primeras décadas aet sigio. sus observaciones, anotaciones y conclu-

siones tal vez habrían mud,rruáo ya, de haberse continuado, en valiosas so-

luciones para cuestión de tanto interés nacional. Pero si bien es cierto que

ellas estaban sofocadas por estlecheces que efectivamente merecieron la cri-

tica 1, qtre reclamaban 
-ser 

rectificadas, sólo se reemplazalon Por 1as elabo"

racior]es aprioristicas de los filósofos especialmente influidos por'las diversas

escuelas de ia filosofía alemana qlle se sucedieron en los últimos tiempos'

Sin embargo, aquel movimiento científico-peclagógico apropiábase de

la herencia de trlaro para resolr'er una discusión cu1'o origen se remonta

muylejos.Enefecto,conrespectoalosplanesdeenseñanza'tr'fayoyla
Colonia enfrentaron 1'a los dos opuestos Puntos de vista: ¿la enseñanza

debe ,ser de contenido [retafísico, 1a cátedra debe seguir repitiendo el trivio y

elcuadrivioantelospasivos,receptir-osl,doiientesdiscípuloso,porel
contrario, debe ser de contenido científico ,v asimilar los principios metódicos

que lentamente se van abriendo paso con eI desarrollo de la pedagogía?

El conflicto §e mantuvo durante toda la centuria, hasta que se decidié

por 1a segunda tendencia. A decir verilad, no fueron ConcePtos pedagógicos lfl
losqueactualonensufavor.Elcrecimientodelcomercioylacolonizaciónll

EXPRESION
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sgur pepa elsrxe ou anb ap uglf,f,I^uof, gerc e;So1oo¡sd e¡ ap 
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¿lsl
'Erparu ¿zuuuasua ap saueld sol ap €urJolar ap solcaford so¡ .,rezr8o¡

-ocrsd,, ered opo] arqos 'aluaurleJunlr] ¡nbe grlua e¡8o1oqa¡a e'¡ 'su¡afu¿¡l
-xe sauorJ¿lerdralur seqlnú ue Btuenr ue sepruat uo¡enJ 'efuod IEqluV ap

epru] sgru L lauag 'aluerra¡4i ep sauolf,e¡oqele sBI anb e.( 'topeuoser elual3)
-xe un res grtsourap anb 'srud o¡lsanu ua ola elrenJ o^nl oluarul^o{u alsf
'sorlosou ertua ppBunlrolB etuau¡eDadsa ?nJ (J e¡So1oqa¡a eI orad ?AI'
-E:npe zltrgrd el ua atuapr,ta ocod .,(nur ozrq as EIIa anbune ';e¡orsa eru¿¡S

-ord lap ugrodacuo: €I ua Ersuongur eun8p ze^ let o,tnr u¡So1opred e1
'ua,roI

1ap .( ogru Iap so.\rtnlo.ra sosa¡o.rd soi a-iqos solpntsa sosolle^ uo¡ uo¡ar¡anb
-Irue as L sauorsniruol sns etuaruepr-le uo-IeIq,Iosqe as ¡nbe 'e¡So8epad e1 u

selsrnbuoc sns JaJarJo e i as-re11o.r,IEsJp € gzueulor tlSoloorsd e¡ seuady
'ElJUarf EtlO

eun8uru ap ¡a enb IIllJlp L orual seur u1re sa -sasell ap erpnl e1 L ugnernpa
ul erluo alsrxa anb ercuapuadap errluur zi rod- ollorr¿sap o{nr uotcurnpa
BI ep erluarf ¿I E a¡iurndurr oS¡u¡ un sa anb¡od 'leuorJeu elueurz^Isnlf,xa

opeced un gn1 alsg anb Jaerf ap er¡rlsnlur ¿I ua sorlreJJnful ou oJed
'opucr¡rlsnI ered 'oqcrp rofau¡ 'o ousr]eur

-Surd oqrarlso u¿t repuef,suJl ered epa-r¡o as anb oJru{r oI uure ugrf,elnJrr:)

ua safuolua selsr.lrlrsod selualrrof seT '¿I¡upunras aluauler¡adsa '¿zueuasue

cp sauuld sosra^rp sol uoruroq¿Io opuunr so8o8upad uere ou anb so-tlsrrr

-rru e gurrun¡ anb eI ptprsalau esa ?nJ f. socrurqt ep urcuasard u¡.uur8rxa
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Ps icología y planes de enseñanza

' todos fueron leidos con curiosidad. sin embargo, merece destacarse es-

irecialnrente, la importancia que adquirió el libro de Spranger, Psicología d,e

La edad juaenil, amplia e imprudenremente utiiizado por los educadores y
difundido entre los estudiantes de la materia.

Ninguna de las direcciones mencionadas tolera la caracterización es-

trictamente científica. A pesar de su cuidado por emplear métodos obje-
tivos, no es científica la dirección que encabeza Stanley HalI cuando, con
su ley de la recapitulación, asimiia las edades del hombre a los estados que
ha seguido la especie humana hasta llegar a la civilización. Por su parte,
J4endousse no pudo independizarse de Bergson, que detentaba la soberanía
en su época. Aunque atiende a todos los procesos orgánicos de la crisis, sigue
Ios cánones del mecanicismo y cuando finalmente sintetiza su caracterización
de la edad en que la "anarquía de tendencias" presta asiento a la "suprema
contingencia", presiente una "causa más profuncla cuya naturaleza se nos
escapa en parte desde que en el límite se confunde con Ia vida misma',.
Débesse, renovador de la corriente francesa -quizá quien pondera con mayor
acierto la multiplicidad de factores que intervienen en la crisis- tampoco
resulta totalmente independizado del peso metafísico.

No obstante, el conjunto de estas interpretaciones está dominado por
el afán del rigor en Ia observación y el análisis. Las inconsecuencias de sus
conclusiones son inherenres a la incipiencia del desarollo de la psicología
y a su dependencia del positivismo.

La interpretación de spranger cabe en una categoría diferente. Este
autor (1) le cierra Ias puertas de antemano a cualquier explicación cienti-
fica. Puede afirmarse que, antes que para estudiar la adolescencia, su libro
sirve para argumentar en favor de una metafísica. La exposición de su
"teoria estructural" (r) y d" su "método de la comprensión,, (B) que trae

(1) Como es sabido, Sp¡anger toma los temas de Dilthey, que postuló ia creación r]e una
psicología que se liberara de "todo prejuicio naturalista,,.

(!) Mientras los autores que Io precedieron pwieron el acento en la importancia de las¡¡vivs¡si¿5" que de modo inmediato trasmiten los hechos del espíritu, Sp¡anger le presta espeial
atención a Ia forma en que sobre él gravita el mundo circundante bajo Ia forma de ,'spíritu objetivo,,.
Este s una "estructura" integrada por divereas esferas cuyo "sentido" determinan 1os valorc
"económieo-biológicos", del conocimiento, "estéticm,,, que tienen como forma de unión social los
"valores sociales y de poder", todos los cuale se encuentran y coinciden en los "valore ético-
religiosos". Es lo que en otros tórminos la filosofía contemporánea suele llamar equivocamente el
mundo de la "cultura".

(rr) La "comprensión" es el método especial de las ciencias llamadas "del espíritu", así como

EXPRESION
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Psicologia y planes de enseñanza

vencias" y los "valores" el espiritu objetivo? El esotérico método de la "com-
prensión" descubre misteriosamente una suerte de misteriosa articulación en
la "vivencia" que traduce "el reflejo de lo divino en el alma, irradiación en
el mundo del Dios que ha sido hallado".

Spranger, que recuerda a Tolomeo con las "estructuras" de su cosmos
cultural, ignora a Darwin y vuelve a la concepción del hombre como "co-
rona de la creación": por eso se deslumbra ante la adolescencia como ante
una revelación, y descubre en ella un milagro.

Pero este milagro tiene consecuencias muy reales: una, fué la de demos-
trar cuáles son los caminos para la captación politica de la juventud. Spran-
gel puso mucho cuidado en prescribir que no se coarten los instintos bélicos
de su "pathos" politico, que no se conradiga su "razón érica" que proclama
el derecho del más fuerte o de "r'ivir la vida" libremente. Es preciso anre
todo -adoctrinaba-, con una unión Iibre que sea como una "rer1 <le estre-
chas relaciones vitales", y hace presente que los jóvenes ¡echazan a quienes
dejan traslucir que quieren engancharlos con fines politicos, pero se dejan
arrastrar más que en la edad madura si es por una idea grande. Esa "idea
grande" fué la mística con que el nazismo bestializó a la juventud alemana
y la arratró a morir sin gloria, por la causa más injusta que jamás se haya
perseguido en la historia.

Otra consecuencia, correlativa de la anterior, füé la de ofrecer un fun-
clamento para planes de enseñanza donde quedan excluídas las ciencias.

{t

i

EN to que concierne al programa escolar, cada interpretación de Ia
adolescencia se corresponde unívocamente con las soluciones que antes pro-
cedian de distintas concepciones filosóficas o derir,ábanse simplemente de ne-
cesidades sociales y nacionales, y que siempre se decidían por una de las
dos antípodas antedichas: "ciencia o religión" o "ciencia o metafísica".

Toclos los autores están de acuerdo en presentar esta edad como un
lapso dramático, en el que tendencias contradictorias y caóticas se apoderan
del alma hasta entonces placentera del niño para sumergirlo en las climen-
siones más profundas y agitadas de su vida inrerior y escindirlo d.el muncio
circundante que no lo comprende, Entre nosotros, Aníbal ponce describió
deleitosamente los procesos por los cualcs el ser humano aparecc renen-

EXPRESION
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Psicologia y planes d¿ enseñanza

adquirido al final de la niñez, a ras nuevas experiencias que re ilegan cres, organismo, de la irrupción d.e las hormonas nueva§, de su sexo, del cambio
de relaciones con el medio físico"circundante que requieren insistentemente
srt atención. Parecería, según eilos, que ras funciones superiores son incapaces
de controlar e impedir er ascenso de las inferiores, y qrr" to, aspectos afectivo-
emocionales de la psique roman eI dominio .r, ai **po ae tn conciencia.

senet habló entre nosotros de una "nebulosa intelectual,, y Aníbal ponce
cle una "mentalidad torturada e insegura,,.

Pero la mayoria descubre asimismo en la complicada vida interior del
¿idolescente los medios por los cuales se prod.uce eI restablecimiento paula-
tino de la hegemonía de ra razón. Mendousse y Débesse hablan de una ma-
duración intelectual al final de la crisis, Mercante permanece alerta ante eljrre'itable "despertar del sor de ra razón" y ponce ,dri".t" que en eI tercer
período se afirman las adquisiciones mentales de ros dos anteriores.

- Para spranger y sus adictos no hay, sin embargo, tal reconstrucción;
él celebra apoteósicamente este momento del bienaventurado triunfo cle roirracional, trata de perpetuarlo. . . y de aprovecharlo.

Las consecuencias que tares interpretaciones tienen para ra educación
son previsibles.

La psicología de la adorescencia vino a ]ramar ra atención sobre el ca-
rácter antinatural de los planes que se elaboraron espontáneamente antes que
ella descubriese los escoilos que ofrece esta edad, y especiarmente sobre Ioq,e concierne al tratamiento de los jóvenes a la personalidad de los maes-
tros, a la necesidad de estimular el aprendizaje creador mediante ra satis-
facción de las necesidades emocionares de ]os eclucancros. pero, además, ros
partidal'ios del término "rerigión" o "metafísica,, que puede considerar_
se la antinomia eje en materia cre contenido de 10s ptur", de enseñanza,
c¡uisieron dar su sanción definitiva, en propio provecho, a argunas obser_
iaciones obtenidas en un momento de este períoclo de Ia vida del homb¡e.

La primera dirección que hemos mencionado nada tiene que decir contra
los planes de contenido ciéntífico; se limita a criticar el ,,cosísmo,, 

poeitivista
v a pedir plausiblemente, como en el caso de Mendousse, que se enseñen ias
ciencias con el criterio de of¡ecer al joven los medios de forjarse una concep_
ción del mundo. pero ra'otra quiere probar, en cambio, que el 3oo.^ ,"pJi'u 4l

EXPRESION
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?:icología y planes tle enseñanza

Iácil resulta comprender cómo estas tesis se conectan con las del libro
i: Spranger; allí radican los argumentos psicológicos del "plan Mantovani".

Cuando este autor define la "formación", dice que ésta debe considerarse
"como el proceso complejo y continuo por el cual eI ser humano desenvuelve

sus cualidades más esenciales". ¿Y cuáles son esas cualidades? ¿Acaso "el re-

ilejc de lo divino en el alma", como lo define Spranger?

A pesar de las expresas y visibles influencias de Spranger sobre ivlanto-
r ani -que también quiere que "el hombre reconozca en sí mismo no una
conciencia aislada sino un reflejo del espíritu general dominante"-, no alude
éste, ni mucho menos, a los componentes del "pathos" de la política que defi-
ne Spranger; pero sí se declara ardientemente opuesto al contenido "ciéntí-
Iico-natural" que la "civilización moderna le ha impuesto a la enseñanza".

Es plausible su preocupación por evitar la estrechez del especialismo y
ndherimos con entusiasmo a su declaración por el cual "es necesario, entre
irosotros, una vigorosa enseñanza secundaria y un intenso complemento for-
nrativo- cultural para toda la preparación especial de las demás escuelas me-

dias, prácticas y profesionales". Igualmente coincidimos con el papel cultural
que le asigna a la historia, cuando dice que es una disciplina de la que no
pueden prescindir los que anhelan "conocer el pasado, el sentido de las épo-

cas, hechos y figuras, y comprender los problemas actuales, porque los comple-
jos problemas del presente se vuelven más claros si se los refiere a su génesis

v a su evolución histórica".
También decía Paul Langevin que la educacién "debe ser humanista en

el sentido que concierne a la historia en su totalidad y procura realizar un
equilibrio entre sus diversas facultades. La cultura es para el individuo un
medio de mantenerse humano a despecho de los automatismos del oficio y de
las coerciones sociales", y propugnaba la enseñanza de la historia de la civili-
zación para "relacionar sistemáticamente los conocimientos a sus orígenes
humanos, con los que conseguirá despojarlos de su carácter abstracto o espe-

cializado, para comprenderlos como acontecimientos humanos respond.iendo
a exigencias humanas" (r).
' Pero ¿acaso obliga tal concepción a expulsar las ciencias de los planes de

estudio? Al contrario, induce a conservarlas porque solamente ellas y nada

1r¡ Paul Langevin: Cultura g humanídades. En EXPRESION, núm. 3,
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.- : ::!o.3ia t planes de enseñanza

:--idad de L'on hacia fines dei siglo xvrrr, propugnó la enseñanza gratuita, y
-:.¡r'o la subvención de los cónsules para enseñar.,los principios de la reli-

- n cristiana y l'rasta a leer y escribir". Bregaba por ta 
"rrr&rrrr" gratuita' cbligatoria porque confiaba que con ra difusión universar del catecismo

-: -'l¡1¿ restablecer "la disciplina de ras masas", rebeladas en lucha por sus
i =rechos.

c-{DA una de las soluciones argentinas que hemos mencionado se man-
--:ne en alguno de los extremos de la oposición ,,ciencia-humanidades,,.
I í:rcante considera "risibte retener en las aulas cinco o seis años a los niños
- n el irnico objeto de una educación que satisfaga el aspecto histórico de ra'-ia. Y Mantovani rechaza Ia ed.ucación de bases científiio-naturales. La ver-
--l es que no podría dudarse si se tratara de elegir ambas. Los fundamentos
-r:acionales de Ia concepción falazmente llamada ,,humanista,, nos volcarían
-.cididamente en brazos de la opuesta, ya que como d.ecía Henri wallon
-'rs procedimientos de educación que tienden a sumergir las actividades

::--relectuales, denunciadas como nefastas. .. retornan al hombre hacia esta_
--:rs que ya había superado. Una educació n que qurera respetar la totalidad;: la personalidad y ra integridad. de los progresos rearizados deberá utilizar,
',i con*ario, cada época de ra vida para asegurar a ras disposiciones y aptitu-
-i:s correspondientes su pleno desenvolvimiento de suerte que no se atrofien
::: se detengan. . . "

Pero la solución no emanará de la erección entre ambas arternati'as.

JUAN José Arévaro, también con fundamentos que derivan de ra psi-
,:-.'1ogía de la adolescencia, atendió "al clamor universal que pide desintelec_
:'-ralizar la educación'. pero, a pesar de su aclhesión a las escuelas idealistas
-rntemporáneas, no acepta los caminos irracionares y está rejos de creer en
--, sola virtud de algunas materias de acción ,,humanizante,,. 

Retoma ra fór_
::rula rusoniana de ra "vuelta al tarer" y aboga por ra ,,escuera de producto-:¡s" donde el joven encuentre una ocupación concreta d.estinada a soltar la
eirergia singular" que pugna en el alma del muchacho.

Arévalo va en pos de Ia sorución máxima, que es Ia escuera capaz de il
EXPRESION
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PRESCRIPCICNES PARA UNA

MODERI{A OBRA MAESTRA

"CUANTOS I\ÍAS libros leemos, más Pronto advertimos que la única

{unción de un escritor es producir una obra maestra. Otra tarea no tiene

ninguna proyección . . . Los escritores siempre confían que §u último libro
será su meior libro, porque no quieren reconocer que es su modo de vi'i'ir
1o que les impide toda creación diferente o mejor."

Esras frases pertenecen al primer pái'rafo del libro de aforismos The

Unquíet Graue de Palinurus (seudónimo de un conocido critico). Este plan-

tea un problema que desde hace por 1o menos un centenar de años ha sido

preocupación de muchos escritores, los cuales deliberadamente se propu-

sieron escribir obras maestras. Palinurus parece presumir que el problema

del escritor moderno es muy simple: evitar el periodismo, la radio, la politica;
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- .scripciotles para una obra nxaestra.

.::.ctrado material poótico de a) la ciencia y b) el pasado; en"cuanto a

Er,..rrrning, vive en Italia pero cuida de seguil siendo un inglés modelo. I\'Iás

-..tile, está el arte por el arte mismo, la torre de marfil, altes y oficios que

-'.:scan conocer la vida del pueblo, el sexo, la bebida, la acción, la inacción,

.- catolicismo Iomano y el comunismo. El rasgo que tienen de común todas

;:i:1s actitudes es peculiar a los esoitores modernos; son actitudes más o
r--ir1os deliberadamente asumidas pol el escritor hacia la sociedad para poder

':ribir Ltna obra ?rlaestra. No siempre 1o logran, y a menudo la clase de

.sito que alcanzan Ileva el tinte de Ia actitud del escritor hacia su obra, así

.trlo el propio iibro de Palinurus está también impregnarlo de su pleocu-

:,icir'rn por definir la vida ideal de Lrn escritor y en cambio no supera

il etapa de describir las condiciones pr-eliminares PaIa forjar una obra maes-

¡ra. Es interesante, pues, considelar pol qué taies actitudes Concientes hacia

-a r icla modelna palecen Ser necesalias a los esclitores, los cuales, no concor-

.iendo en nada más, asumen todos una actitud.

Antes de considerar esto, debemos señalar dos puntos. Uno, que ei gran

:nter'és en la biografía de los escritores modernos puede deberse, en Parte,
-r1 hecho de que numerosos lectores sienten (tal vez sin comPrenderlo del

:,rclo) que la literatura ha dejado de ser una ocupación comprensible como

1o fué en el pasado y que la fórmula con qlue el escritor escribe sus libros
:-,.,di'ia encontrarse, tal vez, en su vida. El otro Punto es que, lo que en reali'
r:¡cl constituye el ambiente de que se rodea el escritor para poder escribir

..r mejor obra, frecuentemente se considera como su filoso{ia de la vida' Es

:.ntadcr suponer que un escritor como }Ienry James, que escribió desde la

::rrtafórica tone de marfil de su propia vida, expuso una filosofia de torre

¡:. rlarfil en sus novelas. Posiblemente Ia actitud de Henry James hacia su

:-r.opia vida .como artista haya influido ligeramente su actitud hacia la vida

creacla en sus novelas; pero ésta es una discriminación que quien se halle

llteresado en James debería tenel PIesente. A veces palece existir cierta

c:nlusión en eI propio pensamiento del escritor. Lo que es condición nece-

:ar-ia para que el escritor escriba se convierte casi en su filosofia de la 'r'ida;

:,.i. Ernest. Heming'ivay, que esüibía en base a una experiencia activa, pre-

srnia una {ilosofía de la violencia. Cierta tendencia a convertir las actitudes

" iiábitos personales en una visión total de la vida contribuye más a la natu- 
5l
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Ptescri12ciones para una. obra maestrd,

r.Lieh¡e cada vez más nítida; "¿Por qué los personajes de éstas novelas tienen
tiempo para prestar tanta atención a sus sensaciones y sus sentimientos?

Clranto.más tiempo tienen para algunas experiencias menos puede-el lector,

en cierto sentido, tomarlos completamente en serio" Si todos los personajes

de Proust, Lawrence y Henry James trabajaran, probablemente se evaPora-

rÍan la mayoría de los problemas que los perturban." En la novela moderna

só1o hay gente ociosa, con poco tiérnpo para atendel otra cosa que sus emG

ciones, y esto ocurre por una convención que Sustrae a la novela muchas de

sus fuerzas,

Los novelistas han reaccionado contra esta situación en varios sentidos'

Iluchos de ellos, por supuesto, la han ignorado, sin comprender que los

relatos sobre las hazañas de personajes ociosos tienen una falta de autentici-
dad que hace su mundo inconvincente como comentario serio de la vida
moderna. Algunos novelistas se han prendido al hecho de que la única clase

de gente cuya ociosidad resulta, hasta cierto punto, de un significado social

es hoy el intelectual: de ahi que en lugar de los caballeros terratenientes de

la ficción del siglo XVIII tengamos hoy al intelectual, hombre o mujer, con

cierta vaga ocupación, tal vez, incluso, un escritor: Mrs. Dalloway; el héroe

autobiográfico de muchas novelas de Lawrence; Stephen Dedalus; el narrador
novelista de los libros de Cristopher Isherwood. Es ésta una solución no

satisfactoria, pues significa que hay pocas novelas modelnas en que el escri-

tor, o eI intelectual, muy cercano aI escritor, parezcan estar lejos de la trama;

en realidad, de hecho ocuPa casi siempre el centro del cuadro, empañando

sus contornos. El hecho de que escritores de Ia talla de Joyce, Proust, Law-

rence y Virginia Woolf, hayan tenido que recurrir a un método que debilita
así todo efecto de desprendimiento artístico, muestra cuán diflcil es su

problema.
Henry James, en forma deliberada y desafiante, creó para sus personajes

un clima sin el cual los valores que le interesaban no podrlan sentirse. SuS

ricos personajes, que viven su ocio en hermosas casas, gozan de las condicio
nes en las cuales pueda desarrollarse la sensibilidad jamesiana respecto a

todos los matices significativos de la vida de las emociones. Muchos lectores

sienten que sus personajes y la vida que describe son irreales. Su respuesta

a esa crítica es que sin esos personajes (y acaso, también, el mundo contem- [!l

E x P'R E s r o N

I

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



NOISlxdxr

-ora ap epIA 
"un 

I ocrtgrrols¡Je ¿lsIA ap olund un ouro? JsV 'opul¿gas oprs 19

¿q ou otcadse o¡o orad 'aa¡tr u?Iquruf 19 enb ESo) 'EpIA EI ap ulIosoIIJ ns

oruor epeldef,e aluaur¿Ildure oprs 3I{ oxas 1a 'rod erueJ'^ eT ap ugroedncoard

ET 'oxes lap as¿q EI arqos Elf,¿rlolslrB EI uof, e'ropelzqerl as¿If, uI sp safeu

-osJed sol rurlrruorer ep olualul un ua 'orrsl¡ olequrl lep pEpII€er ¿I ¿ ra^Ioa

ep ErsuE un Leq sela^ou sBurlll+ sIls uf, 'ofequu Ia ua uErueruor es ou §?r:)

-uar¡adxa sefnr eurapou¡ alue8 EI ap sEpr^ sul ua orJE'\ Iap Brsualfuof EJaIAnJ

afuer.4 ¿T oursrur Ia rs otu6f 'o1a[qo UIS sauolf¿sIa.\uof seun$le uof, EpEUeIIal

peprn)€^ Eun :eqllssep anb satua8 sel ap sEpn szl ua pEplnle'\ ap arladse ¿ul1

,(eq toualsod elqo ns ug .a)uar,!\e-I ep olualr1E-Iadu¡al I3p e¡n]In) I¿In]€u

d ur¡e¡S e1 -ru[a¡¡ar e¡ud o¡rlsgld aluatua]uerorJns se ou Elsrluer IerJal¿ut Ie

sula^ou su¡aurr¡d sns ug 'eJueJ^lET ap erqo e1 ap sotradse solsando sop sosa

ua anb eruepl^e sgtu se ugrcerr¡ru8rs reual ap opufap ¿q olro 1a anb z1 ua

ugrf,ezrlr^r) eun ap E.,,alrp 1a at.red ¿un$uru uI 'peplsollo eI ap 3I e oursll¿el

a¡qepe"r8usap Iap Epr.\ e1 ap gsed a)uer^reT 'eprel sgr\I 'so¡aurur sol 'ser

-opeleqerl sol ap EpI.\ zI :ecodg er]sanu ap alue8 ap oJarur.lu u¿¡3 un elouof

eI owol Iet p,prl,er EI E ourrxg¡d .(nu afared ef,uer^reT 'z¡cocoa¿ 21!?'11\7

aqJ L s"Laao1 pur suos'sele^ou s¿¡aurr¡d sns ug 'euralqord oursrur Ie elqo

.,rlpo, ua ueor¡rldurafa seuref .I{ o.,o] afuar^leT olue} 'ogr¿qura uls :,f,uer

-r!tE'I 'H 'q L saruuf .fuuag outor saroll¡)sa sop anb ¡ru4srp s9ru tpEN

¿rorJolsocI

ugr)¿reua8 Eun e Iuand e¡rarared 'ecrigtt eas anb souaur e 'enb ¿tuJoJ

I¿t ue sullrrse 'ua¡¡nco anb sesol ap sotelal olgs uos o ¿IpaBeJl uI uelnp

-o¡d ,¡euIlre¡ o .(u,n3urur3l{ ue ,so1ua1or,t solualull)eluocz so1? ¿opÚlueiul.I

-adxa ueq solp ,.tb oI eluelu¿Ios uos o se'ulerr}Iu8rs uos serfuer¡adxa selsf?

:rol)a[ '1ap atuaur e1 ua e]un8a¡d U¡lo uElr)sns 'eluauralqulr,teul 'enb sei.l

,uar¡adxa ueart ,,(oq ap sepeprieer sBluelorÁ ,( sesonladu¡I SEI uof olf,¿luof, u3

sgrrr ugtsa anb '.rau11ne¡ í iz.r$ulluell oulo) sJrollrrsa sol 'olleIluol Ia Jod

'EuJapouI Epr.\ EI ap saledr:ur-rd sauor¡elualro s¿I uo) ol)uluof ap eJanJ JElse

ua¡a¡ed repzl?lsap i epttue¡:o¡d 'zpea'roqes ualqrüE] ours ¿peluatur¡adxa

olgs sa ou ¿r¡uar,radxa ¿i 'EpESEd ugrrrpell z1 ap oiunfuo] Ia uol oprenre

ap 'IEnf Ie ua 'osorfo aluJlqtue un ua serqo uearf anb saJolpJse sol ')sY
'alqrsodurr

sa epezrlr]\rf epl^ eI ep esorlE-\ erluar-¡adxa -rarnblenc (e8uar sol ou oaugrod

.Lepuads ue qdals

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



: .:tci-tl)ctones para una obra maestra,t

'::'cia_en Henry James y en Ernest Hemingway no son simpremente actitudes-'-'-ia ia vida sino condiciones sin ras cuales estos novelistas encuentran impo-:-:-: crear eI tipo cle rearidad que res interesa, también el sexo fué, en Law_: r:']re' por lo menos en parte, un sustituto para el fondo de trabajo manual-:: dió o r:r.do1 primeras novelas ra soridez que res fartó a las posteriores.
- ::xo en Lady chatterrey's Loaer es un sustituto de la mina de carbón, que-: :l escenario de sorzs and Louers. precisamente, así como ra'ida tre ra gente-' Henry James carecía de sentido sin el clinero, por el cual están condicio-:' 'irs' también ras novelas de Lawrence carecÍan cle senticlo sin el sexo que:l'reSenta' para los personajes la búsqueda Ce un contacto con la realidad.-: teS Ialta.

.-\ veces me perturba reflexionar que no hay prácticamente un escritor. rderno de reputación cuya fama no iesida en su prédica de una filosofía-: la 
'ida absurda, como ra de r,awrence y ros noveristas realistas norteame_r':-inos, o inasequibre.como ra de Henry James. La atención de una parte:rsiderable de Ia crítica está dedicada a descubrir ra firosofÍa de Ia r.ida de:i'r! escritores' sin embargo, puede que la verclad esté en el hecho de que- ' escritores modernos sólo tienen un significado simbórico: ros noveristas- son firósofos, pero para que ras novelas tengan importancia las vidas de' -. personaies deben contener arguna filosofía de la vida. si er noverista

"':"'r\iera seriamente interesado 
"r.rru visión de ra vida y rro arr ru no'ela, no

'::--3 ufi noverista sino un filósofo, como wilriams James, "t 
rr".rrru.ro de Henry:ures' Por esto, en ra obra de ros novelistas mocrerno§ encontramo, ,rrrir*l-"as filosofías de Ia vida, que son representaciones simbóIicas de una obrigacia:.rud hacia ,a vida. El sexo en D. H. Lawrence, el dinero en Henry James,'' riolencia en Hemingway, ra sensibilidad en virginia \{¡oorf, represenran.

- .- papel simbólico; todos podrían ¡educirse ar común denominador de que' -.rposible para personajes ficticios tener experiencias de significación a" ::r'rs que la vida, simbolizada como sexo, como ocio para ra contempración,
..rmo lucha humana, o como sensibilidad, ,.u ,rá, importante que los

''"tivos mecánicos que absorben Ia atención seria de la civilización moderna.
Es basrante fácir de explicar qué valor se atribuye ar ocio y a ra contem---'¡i'i, e, la ci'ilización, pero no es fácil decir Io que se entiende por

=,lidad", "espíritu del tiempo,,, ,,vida,', .,sensibilidad .onte*poránea,,, erc.
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Prescr.ipciones Pdra una obra ,naestra

disimulada pero real del "espíritu de la época" y relacionarlo, en términos
que no escapen a la comprensión de los contemporáneos, con el espíritu de

otras épocas. Esta relación del escritor, como representante del espíritu de
otras épocas (tradición) con el espíritu de su propia época, es la que lo
clasifica como satírico, si satiriza el tiempo desde el punto de vista de otros
tiempos, o como romántico, si se rebela contra la época, y así sucesivamente.

Un cierto desaliento invade a la gente sensibie actual, porque ve Ia
posibilidad de una sociedad organizada de manera completamente indepen-
dierrte de los valores mantenidos por el arte. Parece existir la posibilidaá
de un mundo que se baste a sí mismo, una organización de maquinarias
productoras de oras maquinarias, que puede producir todo lo que llamamos
cultura. Por cultura entendemos la crítica de lo que extraemos de la vida,
en base al significado que atribuímos a la vida. El éxito final de un mundo-
máquina deshumanizado y autosuficiente es por supuesto imposible, ya que,
c¡eado por seres humanos, los seres humanos se levantarían contra é1. La
causa real de desaliento no reside en que tal clase de mundo sea posible sino
en eI hecho de que tanta gente piense y actúe como si fuera posible. Por
pensar la gente en este sentido existe un divorcio entre esa gente, como ser
los escritores y artistas que tienen una fe y un conocimiento instintivo de la
.. ida interior del conjunto de la humanidad que crea el mundo exterior
contemporáneo, y aquellas personas que simplemente miran la vida contem-
ooránea como el producto de una organización externa de la sociedad en
la cual han nacido. Este divorcio es, probablemente, una distinción mayor
que la diferencia que se supone entre gente religiosa y no religiosa; es el
iivorcio entre aquellos que creen en el materialismo y los que no creen en
ei. La dificultad está en que los no materialistas hablan y piensan en rérmi-
no§ enteramente diferentes que los materialistas; los encbntramos desespera-
camente vueltos hacia las creencias tradicionales (como el catolicismo) o
hacia creencias primitivas (como los "dioses oscuros" de Lawrence) o hacia
r.deas anarquistas o futuristas. Hasta la demencia es invocada como un
ilamado supiemo en la realidad de un desorden interno que destruirá la
riusión exterior sobre la posibiiidad de un Nuevo orden Materialista del
nundo,

También la idea de Palinurus de que el escritor moderno, en tren de

EXPRESION
5I

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



NOIStrUdXX
-upnrf, o seuaod solle uues- sarorralxa soloqurs ua ugrsaJdxa ¿l sa enb ours
'suarlcaloc sauor¡uzrue8ro sel ap sapeprsaleu L so,rqa[qo ap uorf,]alo) uun se

ou Epr^ e1 anb ap ugrf,EruJrJ¿ ¿un sLeJ ap orf,e un se BJopBaJf uJntuJolrl
u1 erodp ¿rlsenu ua enb.ro¿ 'opecr¡rusrs ¡o,(uu¡ ns Jeuar apancl ¿Jopeorl
ErJeJalrl p¿pr^r113 e¡ 'ulnluralr¡ e¡ ered sopEnrap¿ur seru ua¡a¡ed anb socr¡
-91SJII solualuoul sollanb¿ ua elueureslfeJd 'uaucrodrua¡uoJ urnteJalrl eI e
zu8rp aceq onb o¡ sellse¿ru seJqo ep uoneel) eI olos sa ou .oS-ruque urs

'ellurll oI uarqurEl ,a1"rz ns e er-r¿s
-aleu Jas epend anbun¿ rlenr ¿I re)rlgqurrs erJosolrJ eun Jutue^ur e e¡Srauo
ns EpB)rpap glse ou olu¿l ol ¡od L salEitos sEZrenJ sapuer8 sEI uo) esJE)
-Illluapr ap zedec sa JolrJf,sa Ia ,¿uolsrq EI ap sotuJuroru sosa uE .eueurra8

ug.ednco eI alu,Jnp udorng ap satred seun8le ua ,atuaruaJuarfar ,zaa

1e1 l. 'urcuer¡ ue EsaruE¡J ugnnio.\a¿ EI ap sandsap ,{ satu¿ ,e.r"ra1e18u1 ua
soullaqBsl sol aJlue ,( 'er1uf1 ua 'otutruirf¿uau Ia ua soruerJuof,ua oI ou¡o)
Ipeparcos uI ap ar¡ed erldure eun E o 'p¿parlos eI epol ap sauorr)¿ sul E eseq ap
¿Jar^Jrs anb eun EJJes ¿rfuaeJr I¿¿ '€f,rJgrsrq ezte,.! E^rrlaJe ¿un u?rq.*¿] se
anb leraua8 Errueerl eun8le uo) esJef,rJrtuapr apand rolJJlsa ie sal¿n) sol ua
so¡¡anbe ¡as uaca¡ed sopo;rad sapue-rS so1 .odurarl oJlsanu ua alqrsodurr sa
srnlErerrl ue-rS e¡ anb ep ugl]¿rurrJB u¡ -recr¡r1sn[ apand anb os¿c un Le¡¡

'p€per)os EI ep sasa¡alur sol uo) solJEuorsEle¡
,( salqrsuas sauorf¿urlJur sns ap seJole^ sol Ja^Io^uasap uaqep anb .o8reqtua
uls 'se pupJa^ BT 'eruauru^rsef,ns rse f. ,e¡¡an8 aun ue asrerr¡cluror orJ¿saJau
uaa¡r 'zed BI u*rrre rs :pepnrl e[ u rr uaqap anb uaa¡r .odrue¡ 

¡a ulsn8 sa1
rs 'sauoD,urllur sns ep ugrf,rarrp ¿rep¿pra^ ¿I ua souá.,, e],rud ,rarnb¡Bn) ue
glsa anb o3¡: raceq uaqap .,eJtsaetu erqo ¿un JrqrJ)sa ap ulJ u,, anb -rr¡uas
ep Ie sa serolrrJse soqrnu uetuJJJua anb o"r8rlad IT .¿JuIl eas anb a¡durars
PJr^Jas uortrelal epo¿ .EuJapoul pepartos E[ ap sepeprÁr]lu se1 ap ,( EuJapour
peperJos EI Ue uorf,Enlrs ¿rdo¡d ns ap seluerJuo) s'ru sol uos souJapour
saJolrJlsa sa¡olaur sol anb Jr)ap so.,,apod '¡e.raue3 ug .saJorreJur sa¡oI¿^
e-rud odurarl ueuerl ou anb uaa¡r anb sollenbe ,p op.rr-r* ¡, ,o, elJ,uor)€ler
Á. 'alte ns ua JuaJr upand anb ¿rcuar¡adxa eun ep ortuor Ia .aluau¿p¿Jaqrlap
'.rr8a1a eqeg .¿pr^ e1 e asrelsnln'rp ¡, sa ouJaporu Jo]r.rfse lap etuall¿s utuelq
-ord ¡E 'elsr¡duirs aluarrrEtetua se ,,,uor)Esuas e¡nrl,, ,p ,pro eI E aste)rpep
l'C'S'A e1 e I ¿sua¡d el ¿ J¿rf,unual olgs utrsereu.eJlseeru eJqo Eun Jrqr¡)sa

r.2pu2rlSu2qdols

89

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



Prescriltciones para, unc obra nlaestra

des- de la fe interior de la humanidad contemporánea. Es una afirmación

cle que la realidad central de Ia vida es la comunión entre el individuo
aislado, que se conoce a sí misrno como un "Yo", con el mundo exterior de

hechos y acontecimientos. Ello demuestra que el individuo capaz de clear

sus propias exPeriencias y sus ProPias visiones, en palabras e imágenes,

expresa las experiencias y la visión complensible de cada individuo humano

que tiene ojos para ver y oídos Para escuchar. El escritor creador, que ignora

las presunciones despersonalizadas y las generalizaciones del Estado, que

expresa sólo sus propias relaciones con el universo, exPone Ia experiencia

de toda la humanidad, que no consiste en una masa social sino en una

pluralidad de individuos, cada uno con sus relaciones individuales con el

mundo exterior. Por lo tanto, una obra de arte es una réplica al modelo

formal de la comprensión humana y de Ia acción humana individual, en

una relación creadora, y no mecánica, con las cosas. Si el artista puede

insistir en mantener esta relación humana con los despersonalizados fenó-

menos generales de la sociedad actual, está cumpliendo una tarea de valor,

aun en el caso de que este valor no pueda ser incluído en el rótulo estéril
de "obra maestra".

Londr6, 194?.

STEPHEN SPENDER

Traducción de Fina Warschaver
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Problemas del libro

Estos millones rle Iibros qlre enumeran las estadisticas fueron enviados a todas las reprl-
'blicas hermanas de es¡e herrisferio, y también a España y Portugal. l\féxico ha sido el
plincipal mercaclo del librn argentino, con un promedio anual de tres millones; con millón
v medio siguen Chile, Colombia, Venezuela; con un millón Uruguay, y luego- en orden des-
cenrlente- Cuba, Bolivia, Ecuador, los países de América Central, etc.

En pleno crecimiento, pues, sorprende la crisis de esta joven industria nuestra, ¿Causas?
La junta intergremial, consiituída por la Cámara del Libro, la Sociedad Argentina c1e Es-
clitores, la Asociación de Industriales Gráficos y la Cámara de la Industria Gráfica, las ha
precisaclo así: acumulación de pacluetes en nuestra aduana durante ocho meses, congela-
¡riento de los créditos en e1 ex¡erior, escasez de divisas por parte de los países americanos,
encarecimiento paulatino de los costos del libro.

Sabido es que toda industria de expoltación, que no tiene como base cierta un mercad.o
inte::no, está sujeta a la inestal,-ilidad clerirada de los ertranjeros. Y esa inestabilidad es la
que está padecienrlo }a industria nacional de1 libro, que apenas si coloca en el pais el
rreinta por ciento cle1 conjunto de su producción.

La crisis se abre en octubre-noviembre de 1945. Hasta entonces los paquetes de libros
clepositaclos en la aduana terminaban por salir luego de una estadía de Cos a tres meses.
Pero de golpe no hubo bodegas para eI transporte de las sacas postales conteniendo libros.
-\1 térrnino de tres rneses las eclitoriales, alarmadas, comenzaron a realizar gestiones ante los
porleres públicos y las empresas navieras. Recién en junio de 1946 -exactamente ocho
lneses después- se arbitraron las primeras medidas. llfas entretanto se hat¡ían acumulado
en los depósitos de la acluana rnás de trescientos mi1 paquetes de libros por una suma de
diez millones y mcciio de pesos argentinos. En la creencia de que las soluciones serían arbi-
t¡adas a breve plazo, cacla empresa continuó con su ritmo de producción, enviando los ser-
ricios de novedades a los librcros y distribuidores del continente.

La avalancha de csa impresionante cantidad de libros trajo la imposibilidad por parte
cle los libreros de cumplir con los pagos; empezaron las devoluciones al tiempo que sucedía
una contracción de las ventas y un congelamiento de los créditos en el exterior. Ésta es Ia
asfixia que amenaza hoy a nuestra industria.

EN condiciones comunes las soluciones serían más o menos sencillas: reclucir la pro-
ciucción y agr.rardar la normalización <1eI mercaclo. Pero alguien ha aprovechaclc estas cir-
clinstancias adversas para el libro argentino: e1 general Franco. A1 falangismo le ha asus-
taclo siempre una producción bibliográfica pujante, sin censura, vertida sobre América
latina, zona que considera de su influencia. Y ha visto el interregno que abrió la falta de
Lo(legas como propicio para introducir su propia mercadería, sus ecliciones controladas.

El prirner paso es destruir la base económica de la industria editorial argenrins, ex-
pulsarla del rncrcado americano. Para ello no hace cuestión de principios. Así es cómo otorga
perrnisos a editores españoles para export4r textos cuya circulación está prohibida en el
:irnbito peninsular. Paralelamente ha iniciarlo eI clumping, subvencionando la exportación
cle libros. Por intermedio del Instituto de1 Libro trspaírol, organismo falangista que agrupa
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Problenta.s d,el libro

de 1a producción bibliográfica, el escritor argentino encontró condiciones, sino ercelentes.
1;or lo menos más propicias para publicar sus libros.

cabe clecir que, sin perjuicio de la agitación p{rblica que se realice para promover so-
lrtciones cle fondo y mediclas de clefensa ante el clumping del libro españo), las eclitoriales
3uténticamente argentinas deben encontrar el camino de su sobrevivencia luchando por
cstirnula¡ e incrementar el mercado interno. se trata de que promuevan con mayor interés,
con más en¿usiasmo, la producción de autores Iocales y que juntos ievanten el clima necesario
t-iara que el pueblo busque su lectura,

La Sociedad Argentina de Escritores ha propuesto precisamente en estos clias seis o siete
¡ttntos básicos que facilitan la cooperación común. Por ellos sc estal¡lece el compromiso de
eclitar n' mínimo de obras de autores nacionales por año y se fija un contrato-tipo de
¡'ciicitin. Esta es la bandera -el fomento de Ia cultura propia- que Ios editores cleben recoger
ell su acción para sortear esta peligrosa encrucijada clue enfrentan. Ha1lar:in con ese gesto

-estamos seguros- el aliento solidario de todos.

SOBRE LA BICEFALIA, O
CONGRESO INTERNACIOI{AL

HACE' DIEZ años -coincidiendo con ei tricentenario del Discours ile Ia Méthode-
':sionó en París el rXs Congreso rnternacional de Filosofía. En él no se debatió el pro-: ttna cardinal tle la filosolía mod,erna: la clisyuntiva racionalismo-irracionalismo, clis,v,n-::-: qne en el plano poIítico -es decir, en el más inmediatamente humano- se traclucía::l 1a alternativa de Ia rlemocracia y el fascismo. Los ilustres acaclómicos prcfirieron q,e':"lllema tan espinoso fuese planteado y resuelto en el campo de batala. co* 1o q,e
' :rlostraron una vez más la inoperancia y 1a irresponsal;ilidad cle 1a llamada filosofiara a la vez que la falacia del ideaiismo filosófico. En una palabra, la total esterili.1a¿ ¿e

' iilosofias idealistas, no só1o en la mera esfera especrilarir.a 
-c1onc1e no l1acen sino clis-:::.'31' con terminologías nuevas los sistemas clásicos- síno también, r. sobre toc1o, en 1a:.::ia (ie la praxis, en Ia tarea de humanizar la vida.

rliez años después de ese fracaso, el Institut Inte¡national c1e philosophie y un c.mité
:' ::ia1 de Holanda organizan el próximo congreso, el que se realizará a mediados ciel: renidero en Amsterdam. Er comité holandós <lirige especiarmente su lramado a ros: 'r'ic's "ql'le en todas las naciones han servido a Ia causa cle la libertac en los Írltirnos- : ' \o habla de ras armas empleadas para combatir al nazismo. ¿se trata de ra::::r',rción materiar de los filósofos, en cuanto sordacros? ¿o se trata cle la contri-

-'n del filósofo en cuanto fiiósofo? si de 1o primero, el llamarlo tendría más sentirlo 03
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LA RE,BELION DE UN SABIO

NORBERT LENER es 7Ln f(Lmoso m.aten't(itico, prolesor en el Massachussets Instí-

tute of Technolog),, cle Estados Unidos. Durante Ia guerra pasada realizó i'mportantes

inuestigaciones en ballstica, relacionadas con eI control remoto de proyectiles. Hace poco'

ttn ingeniero de una ftibrica de auiones Ie pidió copia de nno de sus trabaios que tratdn

tte dicho tema. El profesor lliener se negó a facilitri'rselo, en una cürtl. qile hizo pública

en el "Bulletin of the Atomi'c Scientíst", cle Chicago (aol), núnt. I' enero de 1947)' y d'e

ln cual entresacamos alguttos pdrrafost

EL intercambio de ideas, que es una de las grandes tradiciones rle la ciencia, debe

sufrir desde luego ciertas limitaciones cuando el hombre de ciencia se transforma en ár-

bitro de vida y muerte.
Las medidas tomadas durante la guerra por nuestras dependencias militares, en lo que

respecta a la restricción del libre intercambio entre los hombres cle ciencia acerca de tra-
bajos relacionados c aun acerca del mismo trabajo, han llegado aI punto de que está

bien claro que, si es proseguida en tiempos d.e paz, esta política conducirá a la completa
irresponsabilidad del hombre de ciencia, y finalmente a la muerte de la ciencia.

La experiencia de los hombres de ciencia que han trabajado en la bomba atómica
ha demostrado que en cualquier investigación de este tipo, eI hombre de ciencia termina
por poner poderes ilimitados en manos de las personas a las cuales está menos inclinaclo
a confiar su empleo. Es tar¡bién perfectamente claro que difundir informaciones sobre
un arma, en e1 estado actual de nlrestra civilización, es asegurar que el arma ser¿l usada.

A este respecto, el proyectil controlado representa el complemento, todavia imperfecto,
de ia bomba atómica y de la guerra microbiana.

El empleo práctico de proyectiles controlados sólo puede estar destinado a matar sin
cliscriminación poblaciones civiles extranjeras, y no ofrece protección alguna a los civiles
de nuestro país. Su posesión no puede hacer otra cosa que ponernos en peligro, al esti-
mular Ia trágica insolencia de Ia mentalidad militar.

Por consiguiente, si yo no deseo participar en el bombardeo o el envenenamiento de
pueblos indefensos -y por cierto que no lo deseo-, debo asumir una cierta responsabili-
dad para con aquellos a quienes haya de revelar mis ideas cientificas. Puesto que es

obvio que esforzándose usted podrá obtener mi tra6ajo, aun cuando esté agotado, sólo
puedo protestar pro-forma rehusando darle información alguna sobre mis anteriores inves-
tigaciones. Sin embargo, me alegra el hecho de que mis investigaciones no puedan ser
fácilmente conseguidas, en cuanto me da Ia oportunidad cle plantear este grave problema
moral. No creo que publicaré ningun trabajo futuro que pueda hacer daño puesto en
rnanos de miiitaristas irresponsables.
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:-: :riienen en un país, sin embargo, la
ri,::-,.ión perrlite disciplinar con¡,enien-

::.:.: e1 estudio abordado.
:' :,s.:je dei poder a los reyes de la rama

-: ,.: .{njon. de la familia de los Borbones,

: r r' : .: un cambio fundamental en las rela--

r::j ion la colonia y la característica li-
.:::. .re algunos de esos reinados, especial-

- : -:: e1 de Carlos III, tiene, como 10

:¡::-= Romero, una gran influencia en los

-::::: s rioplatenses.

- :.: está, clue las manifestaciones de cuño
:::.r:i¡ fueron lentamente ganando auto'

:.:: - i:rtre 1os criollos v provocaron con la
:: ::ria c1e grancles acontecimientos si-

: ..r::-:.os un vasto movimiento que culminó

-' ,r rerolución de 1810. Esa inquietud de

- i:j:.res de nuestra independencia, que
, ,-:ró en graclual ascenso a una labor
::::r:¡ira de tipo revolucionario, fija los

: :rt::t¡os icleológicos en torno de los cuales

: ::!.rvue1ve toda la historia social y

:: : ,::- de nuestro país y son conocidos con

: -.::¡minación genérica del pensamiento

: l l.ro. Desde ahí en más no hay expresión

.:-rlnstancia en el desarroilo histórico
- - :--:1 qrie se pronuncie sin atender a su

: t.:rcia. como que aún en la actualidad,
: ': :.: .le las serias vicisitudes por las que

::- r pasado, los dogmas de Mayo continúan
:r::ttr:o una pervivencia funclamental para
-.::: c'l ajcance y significación de los su-

:=¡mos en elogio de Romero que la
r:::r.r.ia reconstructiva de nuestras luchas
. , -:,.: hasia la caída de Rosas y Ia época

-t: -::iraDlente posterior hasta Ia crisis del
' .¡:-i pr-esentada con claridad dentro de
. :' :¡iaria sintesis a que Ie obliga la

. .:.::-::,rr cle] libro, aunque hubiésemos de-
r:- .,le se snbrayara más el aicance de la

era constitucional que siguió casi inmedía-
tamente después del pronunciamiento de
Caseros. La lucha de saavedristas y more-
nistas en los albores de nuestra emancipa-
ción, el señalamiento de las ideas doctrina-
rias de la revolución a través del Plan del
Secretario de la Junta, y la estructuración
legal de la nación en 1853, señalan épocas
en Ia evolución de la ideologia política
argentina tan preeminentes, que si se ubican
con propiedad en el acontecer temporal
explican igualmente con propiedad, multitud
c1e sucesos anteriores y posteriores.

Es evidente que el mayor interés de Ia
ol¡ra está representado por la época que el
autor denomina aluvial, aludiendo a los
primeros morimientos irrmigratorios que tan
poderosa influencia ejercieron en nuestra
fisonomía politico-social. Rome¡o parricula-
riza esta época como un nuevo divorcio
entre las masas y la élite, y si bien en alguna
medida sea justo reconocer la exactitud de
la observación, 1o que interesa fundamen-
talmente es estudiar las razones que deter-
minaron el ascenso de las fuerzas populares
frente a una minoria en la que cada vez
más se concretaba la ciase oligárquica. El
desarrollo económico argentino, con el con-
curso de las masas inmigratorias sufre un
carnbio scnsible. A1 laclo ile 1a oiigarquia
que posee las grandes extensiones de tierra
y e1 ma,vor número de cabezas de ganado,
van estrlrcturiindose otras clases que procu-
ran abrirse paso en el concierto social,
Romero no examina el advenimiento de la
naciente burguesía argentina, que asume

como clase un papel revolucionario, y pasa

por alto la floración de una serie de ele-
mentos intermedios que gradualmente van
aclquiriendo personalidad en medio del caos

social argentino. trIuchos de esos elementos,
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: . _: r:iliento industrial que tanta impor-
'::::: asumiera en 1os acontecimientos de
- :_: pirblica argentina.
I:::¿mos la seguridad de que entonces el

. : - ie Romero habría contribuldo a una
:--:- _e investigación que tiene escasos fru-
, ::- nuestra bibliografía. Así presentado,

- -: .i3 con abundantes referencias históri-
, ::, alcanza la trascendencia que era de

: ::r:rse y da en ocasiones una medida
::: r:tada de la verdad, pues ni es cie¡to
:,: -" llamada ley Sáenz peña resultara de
,: --¡s¡ión catequizadora,, de yrigoyen ante

- ".- presidente (pág. ZIg), ni que no sea
:-,: ieterminar, por el momento, el rumbo
-,: ¡e propone seguir en Ia Argentina el
::::::o Comunista,, (pág. 22g), ni que el
' :, : -¡rra del presente, en su ordenación
",::,1 e institucional, se manifieste como

: disvuntiva entre demagogia y autocra-
_ p:ig. 230) .

I. KORNBLIHTT

que no hay nada significativo que haya ocu:
rrido en la escena argentina, desde la colo-
nia, que no se Ie dé cabida y registro, y, a
veces, hasta un asomo, aunque no denodado,
de valoración crítica. Es más, la extraordi_
na¡ia documentación que el autor esgtime

-trabajo que merece el mejor elogio- lo
llevan a pecar de minucioso allí donde el
silencio y el olvido hubieran sido más salu-
dables y justos. Pero vaya esto en mérito de
la información que puede sewirnos a los
efectos de la condenación que merecen 1or
corruptores del teatro argentino como men-
saje de arte.

Ordaz no deja, sin embargo, de aquilatar
valores, señalando lo apreciable y desechan-
do 1o malo. Pero no es en desmérito de su
libro que el intento valorativo sea incidental,
cuando es el inmenso caudal histórico, que
ha logrado abarcar relativamente en pocas
páginas, lo que su propésito revela. y aqul
reside su utilidad. Urilidad informativa, tan
valiosa como la que el autor, en otros terre-
nos de la critica, fuera capaz de ofrecer.

Esta parte histórica comienza a narrarse
desde el momento colonial y va señalanclo to-
das las manifestaciones teatrales en las eta-
pas subsiguientes, desde Siripo y El amor de
la estanciera hasta llegar al Coliseo, Ilamado
acertadamente "el teatro de la revolución,,.

Posteriormente, las inquietudes de Ia nue-
va república, en su manifestación escénica,
las encarna la Sociedad del Buen Gusto, dis-
tinguiéndose actrices como Trinidad Gue:
vara y actores como Casacuberta.

La tiranía rosista marca, juntamente con
el de todas las instituciones del país, un ciclo
de decadencia teatral. Representaciones de
pésimo gusto, donde triunfaba la guaran-
guería, están a la altura del escaso talento
de Ana Campomanes. Casacuberta engrosaba 

0$

EXPRESION

L, L TEATR(} RI(}PI.ATEI{SE
'il teatro en el Río de Ia plata,,, por

Luis Ordaz. Etlitorial Futuro, Buenos
áires, 1946. 220 páginas.

-:r :ciuí un libro riril. Esta reseña histó-
: : .1:i teatro rioplatense, clesde sus oríge--.. :::ta 1os días que coren, abarca no

.:_:cnte 1a producción escénica de ambas
: ::=:les del Plata, sino los actores, direc-

:: i' eltpresarios que fueron jalonando su
::É]tirre ascendente trayectotia. La obra,

:, :lcanza la definida proyección que se-- 
= ¿l carácter de representación que el

..::: requiere. Al respecto pucde afirmarse

I

. ¡ ida y et libro
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L,ida y el libro

SHAKESPEARE Y SU TIEMPO

"El hombre Shakespeare y su vida trá-
gica", por Frank Harris. Traduccién
de Luis Echávarri. Editorial Losada,
Buenos Aires, 1947. 458 páginas.

DECLARA Harris que su libro fué com-
puesto con los artícr¡los publicados en The
Satttrday Reuiew. Al terminar la lectura de
esta obr¿ original, profunda y caprichosa a

un tiempo, uno se pregunta si hubiese sido
posible armar un libro con los materiales
que se publican actualmente en revistas
similares. Ráfagas de audacia, arremetidas
de tono polémico v una posición libérrima

-libre dentro del concepto de libertad que
nutria a Frank Harris- dan caracterisricas
muy particulares al análisis del gran inge-
nio de la dramaturgia universal. Shakes-

peare, para el autor, aparentemente ofrece
pocos secretos. Su arranque inicial coloca a

Har¡is entre 1os rnás lúcidos exégetas del
genial creador de Hamlet. Su originalidacl
consiste en explicar la vida de Shakespeare

a través de los personajes que lo han llevado
a la inmortalitlad. Asi, el autor y sus crea-
ciones gozan cie pareja inmortalidad pero
gracias a Hamlet, al Rev Lear, Otelo, Ro-
meo, etc., sabemos cómo era Shakespeare;
cómo vo'lcaba en las obras srr d¡ana; hasta
qué punto fué victima de su medio. Las
pasiones de sus muñecos, son sus pasiones.
Según Harris, no dejó una sola de ellas sin
explicar, Todos sus enigmas se descifran en
Ias .palabras que pronunciaron sus héroes.

¿Fué totalmente autobiográfica la obra del
genial autor? Según comentarista, en las
menos importantes de sus ocurrencias está
el genio contándonos sus tribulaciones. Y es

EXPRESION
il

:::::: ' autoral podria significar la poderosa
::: ie dignificación que nuestra escena

: :: -\11í creemos que han de encontrarse
, :.ementos, si no de una nueva "época

-: -: . a1 menos los de una posibilidad de
, : :..:on más digna cle nuestra cultura.

I ,,-¡i.¡a cuesti-ón..es el análisis de Q-rdaz
:; el teatro independiente, que ha inten-

.:ririlmente superar esa frustración me-
:.:: ei s¡crificado amateurismo. [l nlovi-

-.=.--:o reatral independiente, si bien, como
: .: O«1a2, pretendió improvisar alli donde
::= ialta un sedimento de largas siembras
::.:;eiiencias, significa un noble propósito

. -: es preciso valorar.
L= noticia es completa acerca de este mo-
::::nto, con ya más de quince años de his-

: :r: en el país, algunos de cuyos conjuntos
. .:::s ocultatt ya, con su perduración, la

.'.::able dec¿rdencia. Inevitable por una
: - . qlre el autor explica muy bien, puesto

.: al ser incapaces de partir de la realidad
-: nuestro medio teatral comercializado y

', e¡tido, aparecieron como simples refle.
, ¡le movimientos provocados por etapas
: :rte o períodos sociales qr¡e nosotros no
:' :;mos cumplid': todavía.

Ii arte es uno e indivisible y no podemos
: .iqriiera intentar una clasificación dentro
. '-.n mismo género, desde los términos pro-

:.,:,nal y aficionado, La recuperación de la
:.:.ra nacional, a pesar de las buenaS inten-
-r.:.es. no habrá que buscarla rehuyendo el
: :, .:1ema, sino enfr entanclo la realidad,
::tndo capaces -y en esto estamos de acuer-
, con Ordaz- de escucharnos a nosotros

r r:nlosJ de penetrar en nuestfa inquietud, en
r :.lrros propios problenas -artísticos y so-

..,les-, que están aguar(lanclo una expresión
, :rera y digna".

]UAN JA\E LIANAUTA
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:d,a .\ ¿l libr

- :¡ -1: economía política, la sociolo-

- : i:,,::ofia, Ia historia- stls antagonistas

.- - ;:r denttnciar escandalizados la in-

: - .: ronlradicción de los sistemas mo-

' : :-= mala táctica. Como 1o más inquie-

:- = ,: 1o nuevo, es su carácter incógnito,
' r - : ::r:s cómodo que atribuir a las ten-

:¡ lenovadoras todas las depravaciones

::::.:-:l,les y excitar asl contra ellas las

:: ,:::,-ras inherentes a 1a sociedad organi-

:-:: -,ie se cifran, por cierto, en el instinto

,. :-:sñación. El di.scurso de Burke, -Re-

:'.¿s sobre la. reuoluci,ón francesa, qloe

:-.r -e a los insurgentes como a tétricos

: :-:s conjurados contra toda norma de

: . -,d ,v decoro, sirvió de Precedente.

. .::r Dretenda alterar simplemente el mo-

-. producción de la sociedad en que

. :lopezará siempre con el santo horror
: -.-: bien Pensants, que le suponen ene-

- .-, le la religión, la patria, la propiedad

: :i.¡ilia.
--- -a literatura socialista es frecuente la

:.:::: implacable de la moral burguesa.

:.-:: ¡rás fácil que concentrar sobre ella la
:-'-:,,.ría pesada del marxismo, desmontarla
' .:'.-::ibirla en toda su desoladora vanidad'

: =.:=iá con recurrir a las triunfales refuta-

: -:,.=i que se suceden en el capítulo II del
|-:',:|iesto. Burtón y desenfadado por una
r:: lfarx -esa perfecta síntesis es segura-

]]::.ae sLr,va- opone a cada uno de los re'
:,-:::es que se dirigen a los comunistas la
.' ,¡ación vivaz y patética del modo de vida

-= 1: burguesía, que aún, sin embargo, no

:¡:=5a corrompida hasta la médula. Esa

".::: alegría es manifestación de la superio'

::-.'1. de su espíritu, emancipado de toda

:::r,cresía, frente a la lividez mohina de la
:-".e poseedora, turbado por las inhihiciones

y las conveuiencias, por el rnaravilloso de-

curso de ia vida.

La burguesía asocia groseramente las no-

ciones de materialismo filosófico y de mate'

rialismo ético. ¿Error interesado? En todo

caso, desde el punto de vista de la propa-

ganda, es un error eficaz' Pero el pensa'

miento socialista no es indiferente a las

cuestiones morales. Precisamente las remoza,

les demelve su antiguo esplendor en eI

orden de los conocimientos humanos y por
primera vez las instala sobre bases cienti-

ficas. Como actividad espirittlal indagadora

o especulativa, habían decaí<io mucho con

la burguesía. Yo creo que, desde la diso-

lución del Sacro Imperio, la humaniilad
no conoció un moralista auténtico hasta

Proudhon, precursor del socialisr-no. Et1 tan

dilatado período de la historia só1o encon-

tramos una lamentable sucesión de idealis-

¡as que protestan contra los vicios que

segrega una sociedad cuyos fundamentos, sin

embargo, reputan inconmovil¡ies y aún sa-

grados.

EI socialismo, que consagra infinidad c1e

libros a demostrar cómo es de entleble y

mezquina la moral burguesa, ha descuidado,

en cambio, eI estudio cientifico de esa parte

de Ia filosofía, la más ilustre si hemos de

creer a Sócrates y a Séneca. Hotvard Selsam

es uno cl.e los pocos escritores que han ana'

lizado las relaciones que median entre el

modo de producción de los diversos tipos

de sociedad y las ideas morales que en e11a

imperan. Sin duda, ha encontrado en el
fragmento aludido del Maniliesto los prin'
cipios de una ciencia moral revolucionaria.

"Las ideas dominantes d,e una época -se lee

e¡ él- no han si,do nunca más que las ideas

d,e Ia clase dominante". Ese texto ha expli'
cado para siempre el mecanismo de los

EXPRESION
I3
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JIruIpar otug3? .aiq¿uepuo] sa anbrpn[rad
eI olu9n) :¿uanq Bsof, sa _saselJ urs ,Jr)ap
sa 'oaug8o¿uoq olunfuoc un oruoJ eprpual
-ue- pEl)¡uErunq ¿t ap orJr¡auaq 1c eSuaruor
olupnJ .¡,orrupllos ntlrldsa Ia,, ulr¿ur¿lI al
oÁ 'ollaq sgru ,otl¿ sgru .f .osnJlp souau
'o8anl apsap ,se oursrl¿Jros 1a eureioorcl anb
Epr^ ep IEepl I[ '. .¡ouoq Ia .pn]rr.\ B_I

.,,ntnb.tottout Dl D Jouoq p anb o¡
oc11q¡t{at, Dl D sa pn¡-Ltr. D7,, :narnbsatuo¡¡
ap oursr,loJe un sou¡ap:rof,ar ,selr¡:e.rd sauor:
-urrlde se1 E ¿rlEa¡ .i ulrerlsqe atua{u¿rrcs
-alau '.,Llri.rJlJ IE.iJru,, ¿I ap or¡ru_ropard 1ap
oldurafa ouro3 .orusrlelrclec 

Iap e]asuJ¡lur
pzprl€Joruur ¿l aurJap _e:rpJ:rn[ BruJoJ BqBp
a¡ anb arquoq Ia ¿sarJuol oruol_ uu¡atsrs
1a esodal [¿nJ ú[ JJqos 'pepr)ltal a)uJJapur
esg .saluefauras sns ua)apud serluarur z¡1a¡
rás oparld enb Ia .¿pnp uJs rsa eluef,apüI
arqu¡oq un feq rg .oua[u orunlroJul Iap
Elsol e ¿p"JSol p¿porleJ Eun aluersuol sou
orusrlulrder 1A ,,,uaasoj, anb so1 nQ opñat
21sa anb s1.nQ 1a oat¡o1gnba fnJos ugrrDu
-apto Dun ap lnzo8 apanQ opg,, :grue1co:rd
'ugrlntr:lsuo) e^enu BI rel)Epe¡ ep Blq¿q
anb ugrs¡urot BI ap a]uaprsa.rd ia ,arrard
-seqol{ op¿ln)a[a za,r uu¡ .,,asEIJ ep l¿rour,,
eI ap orurruope¡d Iap os¿) Ie ¡e¡tsnlr e¡¿d
grr^ras sou se15uy,p lssrog ap es¿rJ ¿uO

'uzalleq ep
I a¡uarpre EprA op .peprl¿ar ap ¿lsl^ordsap
a¡uaulen8r orad ,u¡slluap¡ o z¡rrcgdrq.1euoo

o".q!t te & optn 07

uá^uo) o eJruJ) gras Br)uarlrroJ ¿I ,urlo n
Bull aurrxopa¡d u43a5 .,.?uJale 

1urour,, u1 f.
,.es¿If, ap leJorr,, eI arlua ugrJtrp¿rluot EI o
anboqr 1e oursrlelrdue Ia e)arJo enb sauors¿)o
ep opruJJapu! ofaü+u Ie ¡¿i¿ges uo) .elueul
-aldurrs ,eqets¿q a1 ,soluaurn8r¿ sol ¡uzroJ
e;ranb ou IS .ollese .rod opuurol .op¿tuel

-or^ oprs reqeq áp ugrsardutr EI ep .l? ua
e)nporlur os ru¿slas opuunl ,anb salqerallu
-uJ etuatue^llelar sauo¡cdaruor áp Jot)as un
olsrxa,sel¿s¡a^run el)npuoJ ap so,rr¡eradurr
ualsrx[ ,..saunutoc sout,to! snltan ep o,t]uap
opLaout atQtuats nt(ot¡ as ,pDpxs.tanzp Dpox
ap l, otttLa?tanlp Dpol ap oqtaQsap o ,sapDpa

sDl sDpot ap lDtxos DtJuanuol n¡ anb _o1sa{
-tLtDJ{ I¿ ellúp¿- oso.tquosD ap Dp7u aL¿llt
o-T., .,¡asB[) ep l¿Jour,, sa opo] ou .spuapv

BsarlSrnq ppparros Bl Jp
soralrrs sofipJos snru sol ue une eildled cnb
olüslJ¿llu¿r¡nrl a¡uapua¡d¡os ,( o8u,r asa .o1d
-uala ¡od .se sal¿roru stssolnqau se]Jcl¡t se¡sa
ap euI) .so,rr¡afqns f so,r¡¡afqo so]uatuele
ap BsolnqJu uun ep s?^¿r] B .Bt)arlpul a
ufalduror otreq 

"uroJ 
ua ueurur¡a]ap oI an[¡

'sasaratur salEt ¿ EpJ^ ap opolu un opot ap
ugr¡¿ld¿p¿ ul .sgurapB .EtrodtuoJ 

¡,as¿lJ op
I¿Ioru,, uT .Áa,[aq ap ou¡sr]uu¡E¿¡d Ie za,r
1e1 f urzqtuag ep. ouslr¿trlJln 1e as.rerrlde
epand o¡a anbunu ,sesá¡etut ap e¡¡¡alsrs un
alueruel)a¡Jp ue)aro^eJ anb sapnlrrl se¡ran
ep B¡rsa)xa ugrcerapuocl eI ue e]uau¿Ios
alsrsuo) oN ..¡JS¿l) ap IUJOU,, oururJ?l Ill
sla8ül f. xru¡1¡ rod epr)ouorar pntltel EIIdru¿
¿l uá alusis¿q opureda.r E.{eq ou ur¿slas

-e¡nSos.rad anb ugr:e8¡n,up ap saurJ sol
sopup r{ ¿rilgure:}srs ugr:lrsodxa eun JelerJo
ap oJsap 1a ua- anb ,oEreqrua urs .ou¡a¿

.ugrcrnpord ap solpau¡ sol
uaasod sauarnb ap sauooer¡di¿ I sasa¡alur
soJ u43as sal¿Jou I socr8gloapl sorqru¿)

¡t
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tida y el libro

: .-Ie es egoísta y despreciable. El libro
. ilcrrard Selsam viene a cumplir eficaz-

-:.=,:.- esa misión.

OSlRlS TROI,A.NI

I. IBR()S DE POESIA
Pt¡r González Carbalho, Félix Marthoz,

Enrique Antonio Abril, Luis Oscar Na-
tiello, Jorge del Castillo y Fernando
Bielopolsky.

EL tenra de amor predomina en Canciones

t pri¡nera noche(t). Pero la pasión de

:scncial resonancia no le hace olvidar
' . :: oeta cle su realidad. Una sombra que es

. .r.e 1a muerte, le trae de continuo una sen-
,:.:órr de tristeza que le va deslizando ttn
.:-. tentte a sus pOemas.

\acla es fuerte en el tono de este libro
. ::mo de González Carbalho" Todo está di-
:r, con un verso contenido que se aparta

:: lo brillante, sin buscar el hallazgo llama-
::',o. Hay algo así como una diluída imagen

le se desliza en un simil de agua y que
ruo elia se transparenta. Tal yez por esto,

:- poeta gusta evocarla constituyendo un ele-

::.ento integral de su poesía. Al eludir aque-
. .: nlodalidad en su verso, no se piense que
.e desentiende de 1a belleza. No. Es sencilla-
rente que Ia busca, y Ia encuentra, por otros
nredios: en una forma de equilibrio obte-

nicla con 1a serenidad en la imagen, Ia que
he depurado en cada palabra.

Siento la tierra, su humedad, el frío
con que la antigua muerte nos saluda
Para la flor aliento es de esperanza;

(r) Ed. Losada, Buenm Aires, 1946. 139 páes.

para mí la sellada, opaca aoz

ert que el amor termina.

El poeta está aqui -como en desahogo cle

confesión- ante la visión de su mundo. Y

es ésa la que mueve Ia estructura íntima de

sus poemas, en Canciones de la primera

noche.
Seguramente, 1o positivo de Félix Marthoz,

poeta, sea su inquietucl de búsqueda' Ese

significado tiene su libro Zos músicos con

espadas (1). De su producción anterior, <lis-

persa en algunas publicaciones, a la de aho-

ra, más de un cambio puede anotarse que

corrobora eI aserto. De aqueila manera cli-

cha en persuasivo discurrir de prosa, a ésta,

donde su poema se aprieta en e1 pensamien-

to y en la imagen hasta reducirse a tres o
cuatro versos en una página, hay un propó-

sito perseguido, auténtico, y encomiable en

cuanto a esfuerzo. Pero lleva un peligro: e1

<le constreñir eI verso, dejándolo frío y ale-

jándolo de toda vibración humana.
No creemos que pueda haber formas de

poesía condicionadas a la edad. NIas si aI-

guna pudiera existir, esta de la elección de

Nfarthoz sería la de Ia eciad madura cuando

ya una experiencia de vida, concentrada, con

necesiclad de síntesis, fuerza más allá del des-

luml¡ramiento que nace y actúa en la poesía.

Una anticipación forzada corre el riesgo

de queclar en una mace¡ación de ideas y de

simbolos, Y de ahí a la muerte de la emo-

ción, queda poco trecho. Tememos sea eso,

1o que le ha pasado a l{arthoz. Aún así, su

libro reúne un noble mérito: la sobriedad

en el manejo de sus imágenes y la preocu-

pación de eludir lo fácil.
Poemas de un temperamento conternpla'

(1) Ed. Ela, Buenos Ai¡e, 1946. Dibujos de

Ma¡io Grandi. ft
EXPRtrSION
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'sBu.r5
-9d 89 '9?6I .saJry §ouan8 .BrJad sauorclpg (r)

Eraueru EI ¡od f EurroJ BI ep ugl])ale EI
rod etuaIuerqll u^ ,{{slodolarg seruat sns y

NOrstrxdx:r
'SEU j-3

-9d 69I '9?6I .sar.rv souan8 .rolnB Iop .pG (f.)
.sa._ed gg

'976I'sarrv sousng .BlrurÁord rollpg odn¡c (;)
.ruozzY olÉqou ep sEleura

'sB.Ed. Zi '¿i6I .sopuotrAl .ioln€ Iap .pg (r)

gt

.soarns s|1il o uDlD o.ut

sDlna urs eJuDututox 0p sopruq stut (,

oAo4xa op oul un
.ouD[2] opns alsa o]uzrs

:EErp enb
Ige e(I 'o^rtJalo) eluerp un ¿rnpBru I¿np
-r^rpur oluarurrJns ns ut .s¿rtsn8uB ep epI
-EJlaJ uruose anb uzuEJedse BI ue ulE .¿plr
-aq zo^ Eun sa ?,(ns BI ,oprnSas¡ed olqend
Iep L e¡quoq Iap oultsep Ie iltr¿dulo) iV
'elrsJJ peprlur¡elEru ns Jezor uls ellorJÉsap
es Eru¿Jp Iap ¿zaradsu úI onb elJodrxi ¿puN
's¿tllaod sns ap sEural sol ualus ¿lIe eJqos
asopupuulJv .raprsd sJarsrtlb ou otfBtuo)
o,{nc L -e;pn[ BZEI BI 3p EI- ¡olop op E¡rarl
Eun ¿rartsixe rs ouro) sa tr¡slodolarg zre¿

'oJJole)IprrJ^ oru¿l)a¡ ns ucr¡r¡uapr etJS
-gloapl peplieprJ ¿un apuop seuraod so¡sa
ua ue[a1¡ar as u]aod 1ep n3u¡dsa ¡a ua efap
o§a opol anb e11anq e1 .serc¡1snlu¡ se1 rod
ope.rre8sap ,( eua¡t ¿un ¡rse uls .opunur Ia
;rod osradsrp o¡pnf olqand asa aq 'olqand
ns ep oluarurrJns Ia atr¿dtuo) atrb ¿taod
un ap seruaod sol ue3unf as (¡)otadsg uA

'olllu?lne a[en8ua1 un ,saJuol

-ue 'aJnpurt e¡saod ns f e,r¡loura ugrJ¿suas
eun ¡od sBSo) sel ep atuarue^llafqns epe,r1
-auad gisa p¿plurpul nS .atuepl^e sa elszrtuo)
Ia saIBurJ s¿uraod sol ue .olqtue) uf,'sBIrEaJ)
-ar e.r8o¡ ou .zoa rp p¿prluapl eun opualp
-uala¡d ur,re ,( se11a ue ¿lB?sur as .aluauE^I,
-afqo sourerpfrp rs ouor sesoJ sEI ua e¡lauad
ollltseD ¡ap 'seuraod so¡arur¡d sol uf, .sol

-uerrrJla sns ep ugrsasod u¡ rod opol erqos
€JrJe¡ es ,( ugrcuem a8¡xa e¡saod 

"T'opunur

ns uo) elaod 1ap u¡cua¡radxa e1 ap soprS
-Jns'orrril roqus ap -orqll IJp I¿urJ a:¡¿d uI
ap sol- so¡lo i¡otne lap sauorsarduu sul uel
-otru 'so,rrldrmsap uos soun . (e) opDro,utuue
pDpaIoS uo auler ollrise3 1ap e8rof anb seur
-aod sol peprleportr redsrp eun B ua)apaqo

.slsatuls saJrIaJ uo) osraa Ie
EzrIBaU'solopu?rlurs,soluarurEtsnqar sosor:)
-JJI1J¿ urs 'ou¿ll osJa^ un e aldurars suarle
a5 'saua8erur ep so8zelleq ua zellr)uas €I
f. .ro1or 1a opuarpuardros ,relndod oI opol
u elrardsap ¿rule ns anb e¡rrp aS .¿ltual¿
as elaod ap peprrn8as ns apuop ,a1red e.raur
-¡rd e1 ap sol uJ atuarrrl¿icadsa ,soso¡at¡nu

uos sotJar)E sol oIIerlBN ap suu_raod sol rrl
'salr\rl sotualur¡anba¡ so¡ ,( .roure ap sau

-or3u¿t s¿l 'sogru ap sepuor .( sauorlu¿) s¿I
'sou-req sol :s¿ruJl sol ap rel)g¡¿t 1a opuarnB
-rs salrecl oJtenl ua sopednr8e ua¡a¡ud¿ s¿ur
-aod so1 'ollart¿.\ r¿)so srnT ap orqri raru
-rrd 1a sa (¿) opunru 1a (- orlutot p attlt7
's¿lagr^ se,rrlecr¡ruErs sop uol orqrl Iáp ugn
-tluesa¡d EI ue ¿roqelor ruozz\¡ olraqou

',rolne Ia rod epecsnq ...¿¡ouos pup
-alofi ese ¡rtlrusue¡l ue.r8ol saraa sEI sepol
ou s¿u¡aod sol .Euqos Brnt)EJ ap anbuny

'soazns s|lU
ap Dpqpl o7 ú soptoncat sru ap elostn{ p
uox DlalD tu,t o .toluettua ap ozo8 7e .toQ sg

:errp oI IE .uglr¿ulu¡ra1ap erdord ¡od ,¡aca¡

-ed 1e 'upepuoqu .,pepelos ap ugr)e)o^,, ns
JapualseJt ¡od ¿rtsn8ue uun ua ¿lFqV oruol
-uy orlJurtr e u¿¡rdsu¡ .saleJnl¿u soluauela
sorto ertue .suluuld s¿I .otuer^ 1a ,erpa¡d e1
'(¡) soy.ans sns r(, c"tquoq an ep sol uos oÁrt

o.tqll Io r(, opta D7
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ida )' el libro

: :r:-.1 de tratarlos. Su poesía surge con
::, iesarticulación aparente, manejada
:: c¡rá por alusiones, Las cosas se nom-

- r: .,rn significado de símbolos en una
. ::::-ucción de sugestiones, hasta crear una

- - -.:¿ra tensa a los poemas. En el autor
' ' -'(t prevalece, no obstante, un tem-

-.. :::nro lirico.

GERARDO PISARELLO

:c0HclENc¡A 0 slsTEMA?

-irfismas morales, políticos y jurídicosl',
por José Lozano Muñoz. Editorial El
-\teneo, Buenos Aires, 1947. 250 pá-
ginas.

'-\TE el clrama de la sociedad contem-

:. ;r.a clne marcha, como resultante de1

: -.¡o social y económico, hacia su diso-

- : , rL como régimen liberal burgués, el

-:,,r Lozano N{uñoz en su obra Sofismas
".:les, politicos y jurídicos responsabiliza

.: i:os fraudes, y de la crisis derivacla de
.: r ::rismos, a la burguesía intelectual, po-

. -:. v capitalista en concordancia con el
:. licismo, el protestantismo y eI judaísmo,
::;nes crearon eI mundo burgués y des-

-::' Llaron históricamente el liberalismo
::iitucional. Presenta la disparidad de

:::-¿rio de los teóricos nacionalistas y de
. prelados católicos que se empecinan en

:.:?ar esas formas de civilización que ellos
:::smos han contribuído a cimentar y, a

:,1€s efectos, reconoce la existencia de dos

:::'os de cristianismo: el "auténtico" y el
:-lsificado". f,I primero -dice- es el cris-

:::inismo evangélico que perdura intacto, y
r- otro "es el cristianismo practicado y vi-

vido por veinte siglos de la llamada civilí-
zación cristiana" (pág. 13). Para realizar

este enjuiciamiento el autor se coloca dentro

de Ia órbita doctrinaria de los principios
cristianos y en un intento supremo por sal'

var el anatema contra el sistem'a liberal, lo
ercusa, manifestando que "la quiebra es cle

la conciencia moral de la civilización cris-

tiana" (pág. 32), vale decir, que el doctor

Lozano l\[uñoz en su afán de criticar los

sofismas morales, políticos y jurídicos de la
sociedad contemporánea, crea uno nuevo, el

de Ia "quiebra de la conciencia moral de

la civilización cristiana", con e1 desesperado

propósito de negar el resquebrajamiento del
sistenta liberal burgués, 1o cnal es la esen-

cia fundamental del problema, pnesto que

"la conciencia moral" es un contenido del

continente, el cual, en este caso, no es otro

más que eL sistema como ordenamiento jtt-
rídico de la sociedad. No hay lugar a du'
das,que el cristianismo ha fracasado en stts

múltiples facetas doctrinarias, pue§ su mo-

ral es, desde todo punto de vista, pesimista

y contraria a las leyes de la natu¡aleza. Un
cristiano auténtico, que profesara la doctrina
aI pie de la letra, tendría que soportar el
hambre, la sed, la abstinencia y el r1o1or,

aceptando los males como una expiación
necesaria para la purificación, esperando la
muerte con amor para vivir recién la dicha
soñada. Y ¿quién es aquel mortal que espe-

ra la muerte con amor esperanzado en que

después de muerto recién comienza su rei-
nado feliz? La doctrina cristiana, evidente-

mente, niega los valores vitales y tiende al
renunciamiento de la vida, y es por ello

que la Iglesia la ha falsificado, adaptán-

dola a sus necesidades e intereses tempo-

rales.

Puede inducirse como un juicio exhaus- II

EXPRESION

-\

I
I

-
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NOISTNdXI

0t

sraswo70) lüsnol ooYvnaselsrlear se op¿l un rod :salullos sBursiqoJd

sol ¡¿rpnlse sJEcI ¡ollru Iáp erll]Iod elJosol

-rJ 3p olrsllrl Ia orfollrperluol ¿llnsaf enb

'sand 'u¡au¿ru a(I ',,op¿Itlrunoe o[ec1er1 1o

r€luale¡)e ap orpeu un anb sgrrr sa ou el

-uar,rr,r o[eqer] Ia €san8rnq pepal)os lll ua,,

anb f ,,¿senS¡nq pupaldord z1 ep oq:a,rord

uá lepilal pepardord ul opqoqe Eq,, ¡ufe

uauartuurlr as sorrp¡rnl sordt:ur¡cl so(n¡ 'esa¡

-rre.r¿ ugrlrllo.ra¿ eI anb erouSl ou eluaüI
-e:n8as zoun¡\ ouezoT ¡ol)op II ',,eqonl

op s¿urroJ sE,rarlu uol 'ugrsardo ap sauoT:)

-rpuof, se.rarlu uo¡ 'seuStlu¿ sel ¿ sas¿IJ sE¡

-anu flof ¡Ir1]IlSnS OUrS Or{laq eq o-\ 'sJs¿ll

ap sotusruo8utu¿ sol oprloqe eq ou 'iepnaJ

p¿parlos BI ap súurllJ sel aJqos epu:luE^

-a[ 
"urapou¡ 

esan8rnq pepar]os e1,, anb 'a1

-ual3lJns peplrotn¿ uor 'uora[rp B,Á saualnb

's1o3u¡ ,{ ¡rz¡ rod aluarurelnll¡red 'orl¡1r
-uer) orusr{Bl3os Iep saropesuad sapuer8 so1

¡od oicadsa¡ Ie sEq)eq s¿rIU¡: ap o{llul,lf,

eru¡oua Ie €fallouo)sap rs ouroJ El¿rl zognr{
ovezo'I rol)op Ia anb s¿u¡al uos 'epe,rird
pepardord ap o:rp¡rnf uaur¡Spr 1a ,( eorurgu

'ora pEuaqrl ep ?lI€J ¿I Ertruol €llurl ET
'opltuas ,( pep¡un ep sa1 anb Pelunl

-o^ ese ep salu?¡8elul anb sgru uos ou sols?

's¿tuan) ep I€urtr 1t sancl 'n1¡r¡dsa Iap sarol¿a

sol ru .,1¿roru ElrurlJuoJ,, EI ou f 'eaugrod
-tualuol p"pel)os el ua srsrrl ue glsa aúb oI

Dtu2lsxs un opol ep ¿¡nlln¡lse uI 'ol3Erlxá

IJ sU 'oserErJ es3 ap selElpeluur sel)uanf,
-esuo) s¿I asrr¡uas uapand upnar eroqe ,{

'op¿s¿f,¿rJ ueq 'zogntr{ ou?zoT rotlop Iap
o^rtef,rJrle) Ie u+§as '.,o)r]u?tne,, Ia oruof,

.,opelrlisleJ,, olusluertslJ) IJ otuel anb ollt

o..q!I la K oPla D'I

Ir-

'olll9J)oluap

o»p;rnf o]uertueuepro un ap orluap saÍa1

atbrlde L elcrp anb soptlsg ep Iuuorluu
-Jalur pl)ueraJuol Bun ap ugoeztueSro e1

olrelorol ouror opuulnlsod 'orrplrnI otdr:
-uird ouro: eluuJaqos EI ap orpnlsa opunJ

-ord ,( o¡lduru ün uo) aLtrlcuoo erqo ¿'I
'so)rl? saJolE\

so1 Í ¡er:os elrnpuol EI 3p ugi)tlor,r eun L

osnqu un oruo) olllsrletrde: 1ap leur Ia ¡eJrJ

-¡lsnI apualard 'pzrnb oparanb urs 'uar¡rb

s?lue¡J ropesuad 1a rod sop¿tualsns selsrlu]

-rdu:¡1ue sordr¡uud sol e alua¡aJal ol ua

opol arqos 'Erpar{ p¿pf, ¿l ap uglJÚzr.IolE^

e[ arqos ul¿]rr¿J{ ap soqlu¿rrup sol el€q
-e¡ opuen) '¡eur8tro ,( ¡oi¡adns ug¡)uJlslp

eJelnbp¿ zognJ{ ouuzo'I rolf,op Iap slIU¡)
sJsal ET 's¡srrr €I ua peprllqesuodsa¡ ¡ofeu¡
rI ap os)d Ie orusru¿rtslJ) Iap üglJu)IJIsluJ

eI ú opu¿rBLIle '.,IBrouI €r)uar)uo) ¿I ap

erclainb,, z1 rod sgn8rnq l¿reqll etsrl¿lrdec

Du.alsts Iap aqunrrap 1a rerlldxa opuarpuel
-ard leraqrl - oau ugr:isod ¿un ue ellls ás

'opel orlo ¡od d : (Stt 'Sfd) ..I¿npJ^lpur o¡l
-n¡ 1ap Á ugllElErluo) arqll 

"I 
ep uglslloq¿

EI ,( ugo)npord ap sorpaur sol ap B^rt)alo)
pepardord ¿I etrzalq"lse oq)arap ap uarur8

-?r oÁellu un opuenf, luuorlnulsul ei)ual
-srxe ns ?ruurulral esenS;nq L els¡lenpt,rtpur

eluouof,a eI .( :€rrurguole pElraqrl ?pB¡

-ltulll áp L zpe,rrrd pepardord ap o:rp¡l¡l
uaru¡8gr un arqos 9¡3rra as oursllellder Ie,,
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-Diccionario Enciclopédico de las Améri-
cas'', Ed. Futuro, Buenos Aires, 1947.

!\ un denso volumen de 712 Páginas Y

:::.:¿io te\to a dos columnas, la Editorial

J.:..r', ataba de publicar un Diccionario

: -. . : .: tédico d,e las Américas, Todos los

::: r-.! \ actividades -hi§toria, geografia,

:.-.:::¡:. economía, música, arte, cine, teatro,

.- : : -:iía, <ieporte, fauna, flora y clencias

:.:.:¡les- que configuran un panorarna

-: r.leStro continente, desde Alaska hasta

,: rl:ártida, son presentados en él a través

,- :rás de 25.000 altículos, cuya caracte-

: :,r.1 más destacada es el empeño de sín-

::!r 1 actuali<Iad que los informa.

,r':,ra de indudables méritos, por 1o am'

..:,-.o de sll Programa, y de gran utilidad,
: : .ilanto constituye un instrumento de

. :-.:rr,la Yalioso y práctico, esta enciclopedia

:-'.libuve grandemente al conocimiento de

.: .ri1a ameticana en todos sus a§pectos,

: , . : r dei pasado como de su presente más

'\inlo, pues hojeándola es frecuente en-

:,::'¡r leferencias a acontecimientos de pal-

.:-l¡e actualidad.

a :. biografías de científicos, artistas, es-

:r r,.resj políticos, profesionales, deportistas,

::: . concretadas en una información conci'

.: -' objetiva, son copiosísimas. Abundantes

:.::-.bién,v documentados son los artículos

, 're geografía, fauna, flora, economía, etc'

i: risible en este diccionario el empleo

-. fuentes directas de información y, por
::'-1e e1 trabajo de un equipo de expertos

¿:, 1as diversas materias que abarca, 1o cual

a.rjtitu]e un plausible cs{i::rio, rfl-":i:lr.l )

"Las Rimas y otras páginas", por Gus-
tavo Adolfo Bécquer. Prólogo y notas
de José María Monner Sans. Ilustra-
ción de Alfredo Guido. Ed. Estrada,
Buenos Aires, 1947. 596 págs.

t

T$

EXPRESIO}.J

-l

una garantía de veracidad en los datos acu-

mulados, aparte la que deriva de una ajus-

tada organización de los mismos.

Amén de estas caractetísticas de orden

técnico, merece señalarse otra, de importan-
cia quizás mayor por cuanto se refiere al

criterio fundamental de la compilación' Y

es la superación de prevenciones y prejucios

cle diverso carácter, especialmente ic1eo1ógi

co, vírtud que le permite ofrecernos sin reta-

ceos una visión amplia de América, de sus

enormes riquezas, de stt vida pujante y de

su acervo espiritual y cuitural.

ESTA nueva eclición cie las I?irnas de Béc-

quer las contiene en su totaliclad restanrada,

con e1 añadiclo de prosas de1 autor -entre
las que se incluyen las famosas cattas Desde

mi celcla- y de un apéndice rlocumentai
con opiniones biográficas y críticas <1e los

contemporáneos CeI poeta. Con ser impor-
tantes estos apénclices y aquella versión fide-

cligna, no es aventurado afirmar que la tras'

cendencia de este tomo quecla señalada por

eI ensayo preliminar de José Nfaría l{onner
Sans. En 82 páginas de texto l.:a resumido el

autor de El teatro de Lenormand todo el

aparato erudito que puede guiar al estudioso

c:r el exai¡en de la vida de Béccluer y en la

pesquisa de sus fuentes literarias y sus moclos
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"Le bergsonisme, une mystification phi-
Iosophique", por Georges Politzer. Ed.
Sociales, ParÍs, 1947.

EL más juvenil de los trabajos de Politzer

: -.e e1, jor en estudiante de 1929' firmó

-,:- el seu,fónimo significativo de "Frangois

.r-:--et ') resulta reeditado ahora con mucha

:::lnidad, Porque la moda existencial se

. r,e int¡oductora de demasiadas noveda-

-:: -r-.i€ \a en su tiempo habia desparrama-

- :rte un auclitorio de hermosas señoras

::.-.r-iles; eI autor d'el Ensayo sobre los

::: : íntnediatos de la conciencia'

-i: i¡odría -escribe Politzer- hacer una

. :.::'rri¡eción sistemática entre Husserl y

::.1!,,n, y aunque Husserl no sea un Dios'

: ':;r e}lo redundaría Ia comparación ea

: : de Bergson: veríase entonces mediante

: ¡rtificios pasa de Ia psicología a la teoría

r- Lonocimiento y a la metafisica; que la

: :-nación del relativismo no es en é1 sino

: , ilusión cuya fuente resulta, desde ese

: .:--¡o de vista, la confusión entre la psico-

. :r. v la Iógica, y que, Por la misma razón'

¡iítica de1 kantismo es en Bergson tan su-

,:ricial que no lleva a resultado alguno"'

i.tuclia Politzer, desde estos ángulos, la

,r:,rlogia y la metafísica bergsonianas, para

: --lllinar luego en qué consiste "Ia revolu-

:r filosófica del señor Bergson". Sobre ella

: :rr¡ncia este juicio categórico: "Toda re'
: ::ra fiiosófica aPorta un cierto número de

::iacles nuevas, aunque determinadas. La

:.::,irra bergsoniana no ha aportado ninguna

: .r:r'a verclacl, ningrin contenido: ha imagi'
: :-io un artificio que Ie permite vivir de

:- contenido que no es el suYo".

Ln ia parte final de su penetrante ensayo,
' ,, o 1 ardiente como un panfleto, Politzer

rzga 1a aparición del bergonismo en funcién
. los acontecimientos po1Íticos de su época,

y la proyección (que estima nula) que pueda

alcanzat para los intereses actuale§ de una

burguesía reaccionaria.

"La historia y la novela", por Carlo§ M.
Rama. Ed. I.L.D.U., Montevideo¡ 1947.

ENSAYO denso Y erudito tendiente a

rlemostrar las vinculacione§ entre esas dos

expresiones de la cultura humana. Con

criterio eficaz para la exposición de su tema,

efectúa un paralelo entre el desarrollo de

la novela desde los tiemPos de Bizancio, en

qrre relataba ficciones para ctttretener al

lector, tan lejos de la verdad como de la
belleza, hasta la novela moderna, "que se

ha fundido casi con la sociedad en que se

difunde. . . y que en su desarrollo y sus

ideas lleva incrustada una interpretación de

la vida". Y, por otra parte, muestra cómo

la Historia va, desde el mero relato de he-

chos no siempre verídicos, hasta la ciencia

rigurosa y fundamental de hoy, imprescin-

dible para la cultura. Unidas al principio,
hasta el extremo de que en la Edad tr{edia,

la Historia era parte de la Retórica, hoy

son del todo independientes, aunque la
novela haga frecuentes incursiones en la his-

toria para tomar su material. De ahí la
novela histórica romántica, y la actual bio-
grafía novelada, tan en boga. E1 autor les

niega valor histórico o estético, especialmen-

te a esta última. La verdadera relación de

Ia novela cón la historia aParece hoy, a su

juicio, cuando aquélla "extrae su material
de la sociedad donde transcure su existen-

cia".
Libro interesante, de información seria y

de juicios meditados, que propone temas

para la meditación, nunca estéril, acerca del
origcn y de:tino dc Ia. noicia.

EXPRESION
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clto.ssaing, el poeta cle la band,era, por Eftaín u. Beschoff. Ed. colmegna, santa Fe,

lr lC. 167 páginas.

-:. rr, por Eclrr-ard J. Dent. Tracl. de Eduardo warshaver. Ilustraciones de Kay Am-

:rose. Ecl. Lautaro, Bttenos Aires, 1947. 204 páginas'

: '-: l¡istoria de la literatura inglesa, por B. Ifor Evans' Trad' de B' R' Hopenhaym'

E:1. Lautaro, Buenos Aires, 1947. 247 páginas.

FILOSOFÍA Y CIENCIAS

: : ,rr críttcos sobre f ilósolos alernanes, por Roclolfo ]Iondolfo. Ed. Imán, Buenos Aires,

I r+rl. I65 Páginas.

" , .it clel sexo, pof Kenneth walker, Trad. cle Eduardo \\'arschaver, Ed. Larttaro,

BiLeros Aires, 1947. 160 Páginas.
:t triega, por Benjamín Farrington. Trad. de Enrique }Iolina y veclia. Ed. Lautaro,

B.renos Aires, 1947. 142 Páginas.

- ;.,irualdad, del hombre, por J. B. S. Haldane. Trad. de B' R' Hopenhavm' Ed'

L.iutaro, Buenos Aires, 1947. 285 páginas.

:;r ltrontuario clel dólar, por Rodney Arismendi.

- -,-7. 290 páginas.

POLÍTICA

Ed. Pueblos Unidos, Ilontevideo,

EXPRESION
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r '-.lañidero articulo en forma de memo-
: :- iirigido "Aos Snrs. deputados da Na-
:, Portuguesa": O problema del libro.
= artrculista, después de enumerar los

-j:::r,os ripos de libros que se editan cn
, -:.:s v los problemas que atañen a cada

. j.e ellos, condensa el mal general que

-:,..'r a 1a industria editorial portuguesa:
.=rsible falta de editores;2e, desinte-

, ::¡ la calidad de la producción.

-..,:do del plano comercial al cultural,
:: .¡1erna se vuelve angustioso ya "que
'r.':.-rfo para el país, que necesita gene-

. ¡ cacla aez mds educddds y cultas
: r,;.¿r sobre ellas la grandi,osa recons-

:': de ,firincipios y d,irecti,aas que de-
-'lrnos d encarar el próximo futuro
":'esfíritu bien preparado para las

, lCeas de Sociedad y Civili,zación".
-.r! Pinto, director, editor y propieta-

' . Ocidenfe (a quien suponemos autor
:::iulo), considera que su revista -que

: r rror 1a cultura portuguesa desde 1938,

:: ic publicado hasta 1a actualidad doce

: .:rnas- puede presentarse con ciertos
'.:. s ante los diputados de la Nación.

-:--::,:ra luego la situacién de Portugal
: ie España, donde un Instituto del

" :: ocupa del fomento y de la defensa
'r :rtereses editoriales (De paso pone

: :'-:ncia la mala fe .del gobierno de
i - :¡:ra el cual el concepto de paridad
: '::::l-:os es palabra ignota. España inun-
: :: r'r¡os a Portugal y a América, pero

- :.=:iic 1a entrada de libros portugue-
:r:¡eiicanos en su territorio) . El di-

'- : :':opietario y eclitor de Ocidente se
' : : orrejarse de España sin atreverse a

: : r: los motit¡os de la política que ani-
- : : :eneralísimo.

i :.ie que España está realizando un ver-

-:::: 'Crimping" literario. EI libro se ha

convertido alli en un artículo de exporta-
ción más, que sirve para el pago de los

empréstitos acordados por generosos gobier-
nos amigos. De ahí las franquicias de que

gozan los editores españoles. Por otra parte,
como los libros para uso doméstico no son

los mismos que para la exportación, ya que

la censura interna es estricta, Espaíia se da

el lujo de aparecer como liberal ante el
ertranjero, bien que gran parte de los ti-
tulos que salen de su territorio jamiis fi-
guran en los estantes de las librerias his-

panas.

Volviendo a Portugal, y por 1o tanto sin

salir de la fascista peníns'.rla, retonlamos a

nuestro artículo y a 1as llorosas cantinelas

del director, etc., etc., y a Ias sugcstiones

que presenta para solucionar el 1,-rcblerna
det libro lusitano. Los puntos fttnriameirta-
les que enumera son: 1a Reorganización ticl
gremio de editores y editores-iibreros sol)re

bases distintas a las actuales. 2a Creación

del Instituto Nacional rlel Libro que "en
estrecho y permanente entend,im.ienlo con

el srentio analice y promulgue todas las me-

didas necesarias parú. eI prestigio y la ex-

pansión del libro considerado conto ilustra-
ción y propaganda de la lengtLa ,ltorlu!:tlaso

en el Mund,o". 3a Entenciirr;cnto col Es-

paña y con los países anrcr:ic:r.rr: t:rla ob-

tener el respeto ile lrr cn;lvcrrr 
"r:rcs.

Creemos que eI prohle:na portugllés es

distinto. El mercado del libro portugués es

mucho más reducido que el español. La
exportación sólo puede efectuarse a algu-

nas colonias -doncle eI tipo de coloniza-
ción practicado proporciona únicamente a1-

gunos lectores entre el elemento blanco, ya

qne el otro viye en el limbo de la igno-
rancia- y al Brasil, donde una prósoera

industria llena ampliamente las necesirlades

locales, Por 1o demás, el mercado interno
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Espe jo tle reuistas

No ha sido privilegio de los franceses
opinar sobre este asunto que alimenta las
más ardientes pero no menos fructíferas dis-
cusiones. Un poco cle toclas partes nos 11egan

ecos que der:tuestran que sobre tema tan
principal no es mucho lo que se ha dicho
aún-

Err la excelente revista bimensual C¡if i-
que (nlul:n.8-9, París, enero-febrero de 1917)
Anne Fournier analiza un folleto, aparecido
en Budapest, que reproduce clos conferen-
cias pronuncia<las en aquella ciudad por
)Iarton Horvath y Gyór.gy Lnkacs, con rloti-
lo de Ia conmemoración del fallecimiento
cle Attila Jozsef, el gran poeta comunista
hírngaro.

En su conferencia Horvath presenta Ia
infancia n-riserable del poeta, hijo de prole-
tarios, luego su vida de estudiante secun-
clario y universitario, hasta llegar al duro
perioclo de militante en el cual, atacado de
todas partes y "en conflicto fin.almente con
airigentes sectarios del partitlo húntaro, se

stticidó en un rdpto de desesperación, des-
t Lis de un periodo cle neuraslenia".

E1 conferenciante no se detiene demasiado
cn la biografÍa de Jozsef. Se ocupa del
riesarollo cle la personalidad artística del
,,toeta "que asintila sucesiüa?nente, enrique-
riendolas, Ias técnicas poéticas de los poetas
,,;orlernos húngaros, del uerso libre, del
stperrealismo y finalmente de la poesía po-
*,ular htingara".

-\l adherirse al partido comunista Jozsef
presenta en sus poesías un cuaclro sombrío
r "narla idealizado" de la clase obrera hún-
gara. Es ésta la base cle las divergencias con
srrs camaradas de partido.

Horvath destaca en su conferencia la crea-
i:ón por Jozsef de un nuevo tipo cle poesía
r,|llesta a la burguesa en Io que ésta encarna
i1e er-asión cle la realidad. ,,La poesía bur-

guesa en üez de darnos la aida nos da la be.
lleza .. . La poesia lírica aparece como Io
opuesto de la conciencia ,* del pensamiento,
Attila JozseJ descubre en cantbio las tiltimas
rela,ciones enlre las ccsas, el lugar del hom-
bre . . . Nt¡s hace perder la costun.¿bre de
reaccionar frente a lu poesía lirica sólo con
los setttintientos, nos hace perder la costum-
bre de esperar de la poesia lírica sr¡Iamente
tagas intuiciones \ sentimientos instintitos,
Claro estr), debe tantbién esÍ)erarse esto de
la poesía lírica, pero, mr)s allü, el poeto
etoca -de un ntodo que conaence al espl-
ritu por nedios sensibles- la re.aliclad cien-
tifica ¡ tanbién politica". Hasra aqui la
conferencia de Ho¡r-ath. La exposición de
Lukacs es mucho más importante. pues trata
la poesia de partido en general y establecc
principios de crítica literaria marxista.
Lukacs es uno de los valores más destacado¡
de las letras húngaras modernas. Sus obras,
poco conocidas aun en el extranjero, de-
mllestran sus condiciones de gran literato
y pueden ser consideradas entre las mejorer
de la literatura revolucionaria húngara, que
ya cuenta con plumas de la calidad de un
Bela Revesz, de un Luis Kassak el poeta-
obrero, cle Attila Joszef v Jenny Varnai, que
canta las miserias v las esperanzas de las ma-
terniclades proletarias.

La conferencia de Lukacs, pronuncia<la en
la sede clel partido comunista húngaro, con-
tiene conceptos de alto valor estético y opi-
niones que difieren sino en las lineas gene-
rales sí en los detalles, rle las que ya
expusirnos cuando presentamos las opiniones
de los escritores comunistas .franceses.

Opina Lrrkacs rlue no existe ltna scpara-
ción neta entre Ia "poesía pura" y la "poesía
de partido". ".Se oluida -dice- que ta pri-
rnera afareció tardía.mente, mucho después
de la poesia militante (Br-ron, Shelley etc.. ,)
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Espe jo d,¿ reui srds

Dice Lukacs: "La raíz del conflicto reaela,
sin embargo, causas mds projundas: el uer-
dadero poeta de partido canto siempre .la

gran misión histórica nacional y humanita-
ria del partid,o, Como por otra parte el espi-

ritu sectario -y el sectarismo en la acción

del partido- conducen fuecísamente a la pér-
dida d,el sentimiento de esta rni,sión, los con-

i;ictos incesantes se tornan ineaitables. Cuan-
do el partid,o consigue dominar el espíritu
sectario, y uuelae a encontratse por Jin, este

c cnJlicto cesa igualntente".
El r,erdadero poeta no puede limitar exclu-

!1i anente su poesía a cantar las alabanzas

:e su partido. Nluchas veces los detalles pro-
.:lcos de la actividad partidaria no pueden
:rspirarlo. La sensibilÍdad del artista -dice
:l articulis.ta- no puede siempre seguir el
::.rrino que el partido tÍaza en su acción. A
,:l¡inuación cita las palabras de Lukacs que
i:n como una discuipa para la desesperada
.,:i¡ud de Jozsef que 1o llevó al suicidio:
:--n ?a¡tido no puede desanimarse por los

''.:casos, ni por los periodos ad,tersos, pero
:. indittitluo puede desesperarse, el indiuid.uo
: ;¿de también desplomarse bajo eI peso de

.:; golpes y si es uerdad,eramente poeta, aún
t; es poeta d.e partido -este descorazona-
-..;.nto puede expresarse en su obra".

Lukacs hace luego una observación que,
liinque arriesgada, merece ser reproducida:
?tes en la facultad de sentir intensamente

'.':e conduce al poeta a la desesperación en

:iauaciones personales sin salid,a reside preci-
::qente su poder tle discernir y aolaer sen-

:ib!es, en uisiones poéticas, lejanas perspecti-
L7s que eI poruenir iustificará, pero que son

ivccesibles al hombre ordinario".
Lukacs considera que un poeta jamás pue-

Ce ser jefe de particlo. f)eberá estar siempre
Ce acuerdo con la gran línea estratégica tra-
r:da por el partido, pero en el interior de

dicha línea podrá expresarse libremente con
los medi<¡s que le son propios. En apoyo de
su tesis cita las relaciones de NIa¡x y Heine,
las de Lenin y Gorki: "Estos grand,es jefes
polílicos jamds exigieron una mezquina

a<laptación de los poetas a las necesid.ad,es

cotidianas y aceptdron con afectuosa i,nd,ul-

gencia las pretendid,as "hesitaciones" de los
,poetas".

En suma: puede concluirse que el poeta

es un ser delicado, cuya sensibiiidad difícii-
mente puede adaptarse a una disciplina,
como 1o hace e1 político. Por esto, dada la
enorme importancia cle sr¡ misión, debe

hacerse todo lo posiblc paia que ejcrza
Iibremente su talento. Debe sólo exigírsele
"fidelidad en 1o esencial". Corno dice eI

articulista: "La ernpresa es dificil, pero
esta dificultad es eI corolario necesario de

una concepción d,el mundo que cn xez de

imperati,uos categóricos se apola sobre lo
real, con' tod.o lo que tiene de necesaria-

mentete mouedizo en sus manif estacic.tnes

históricas".

ASI como La Pensóe representa a1 racio-
nalismo moclerno en Francia y LÍodern Qua-
terly en Inglaterra, Science and. Society

encarna esta tendencia en los EstaCos Uni-
dos.

Science and Society tiene gran difusión.
Desde el fin de la guerra su circulación
aumentó en un 40 /o. Es leida en 33 países

y sus artículos son reproducidos hasta en
China.

Colaboran en sus páginas un equipo de
hombres que lucha contra las fuerzas que se

oponen al libre desenvolvimiento del pensa-

miento humano, las cuales coinciden en Es-

tados Unidos corf la orientación "trnmanes-
ca" de Ia política exterior yanqui.

EXPRESION
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Erlllu ¿l E aluJ{u¿r¡¿ra{Ilal uoJBzuEI as IrsnI
1a rocl uurn¡d ¿I opuusorl ar-rb salunlragalur
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Espe jo de rexi s¿as

riiento y de su conciencia lo decidieron a

i'¡t;ticiPar de Ia aida Ttolítica y social y a mi-
i::tr al lado del pueblo".

,.\. Cornu presenta, con el estilo didáctico
:,,.ie le es peculiar, una vista panor:iniica de

-: evolución de las icleas rnodernas en Karl
.''ítrx et la pensée moderne. Termina Cornu
s-i artículo, después de haber trazado el

-':.luema del pensamiento moderno, demos-

:i:r1o que el marxismo constituve "la conclu-
::ór de ur¿ mouimiento del pensamiento

::;e bLtsca addptar Ia concepción general del
".tndo al modo de aida nueua nacida del
:::sarrollo del régi,men capitalista y de la
':: ttctción de un régimen comunista que ¿ste

:'lentlra en su ocaso ".. Es el últit¡to térmi-
- ,, rlel pensamiento moderno, que, tradu-
,::.,tdo en un plano ideológico las nociones
: ¿ libertacl y d,e moaimiento propias tlel
'.;!nten capitalista, señala el paso progresixo

.'- una concepci,ón estática a üno, concep-

.::,:t orgrinica y dinrimica del mundo".

C;eorges Cogniot publica la segunda parte
ie str trabajo acerca de la Filosolia d,e la
).Íiseria. El pensamiento político de Prou-
Lrlon v sus ideas económicas surgen clara-
ir-:ente clescriptas en este articulo, El mutria-
-:.mo de Proudhon está completamente de
:luerdo con su menralidacl pequeño-bur-
luesa, que aparece también en sus conceo-
r:c,nes sobre eI papei de 1a mujer en la
::ciedad, papel que 1os fascistas rarificaron en
e1 lerna de las tres K.: Kinder, Küche, Kirche
:riños, cocina, iglesia) . Proudhon se mosftó

.Ljntrario y no tomó parte en la revolución
Ce 1848. Además, en varias ocasiones buscó
:cercarse a 1os capitalistas y se mostró reacio
a 1as huelgas.

Citando el libro de Armand Cuvillier,
-1 la lumtére du marxisme, Cogniot demues-
tra que Proudhon "ejerció i,nfluencias sobre

las fórn'tulas adulteradas del marxisnto. Debe

añaditse hoy: sobre las tendencias profascistas

de los "teóricos" antimarxistas d,el período

contemportíneo, Extraño d,estino, es cierto, el

de este Pretendido campeón de Ia anarrluía,

cle este escarnecedor de toda autori'dad, ctr,yo

retrato acabé Ntor ligurar en la redacción de

la Action Francaise entre la fotografía del
papa t la del pretendiente dl trono de Fran'
cia, cut'a memoria encuentrl, panegiristas

ultra¡nontanos lelices de poder recordar que

contbatió por el nanteniniento del poder
tenporal de la Santa Sede, cu¡a apología de

Ia guerra exaltaron por fin. los hitleristas
jurtto con el desprecio del hombre y ,i ¡u-
rioso antisentitistno , . , El uerbalismo anar-

quista,sonoro y parado'jal a gusto,conduce a

los infectos fantanos de la región política y

social. EI pretendido socialismo de inspira-
ción exclusiuamente francesd que se opone

al marxism.o, conduce al seraício de Lf.usso-

li,ni y de Hitler".
La lixation et Ie contróle des pri'x es el

título del artículo de R. Creussol, quien

arraliza Ia grave situación provocada en Fran-

cia por Ia suba desenfrenada de los precios.

La organización estatal que tiene a su

cargo la misión de verificar los precios fué

creada por 1os alemanes durante Ia ocupa-

ción, No debe creerse que eI motivo que

guió a 1os germanos fué eI deseo de que la
población no resultara erpoiiada por los

malcs cornerciantes. El objeto que 1os indujo
a arloptar estas medidas fué completamente
de otro carácter. En efecto, los alemanes,

decididos a vaciar a Francia de todos los

articulos que podrían serles de utilidad,
crearon en todo el territorio ocupado ofici-
nas de compras. Para poder realizarlas a

bajo precio se hizo necesaria entonces la
congelación cle los prccios, que trajo por con- $l
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"tsrln)lt¡E Ia af,ouoJell

'(seluucr¡er1 sol Brtuor e^rs
-ardar ugoru eI ¡ezJoJa¡ e.red .( sourlsepuulr
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closis de realismo ingenuo, cree yer Lrn con_
iiiluo proceso de uniones y separaciones. Es
ia sr-rya la posición del mirón frente a los
c,breros que construven un gran e<iificio: ve
?montonar ladrillos, unir y separar arcadas
'; paredes. Sin embargo, ignorado por el cu-
r;rso, está eI cálculo de resistencia de los
: rateriales para apuntalar la obra. Salta pues,
',,r sí sóIo, el equívoco que invalitla la
::s;s de Rornero en el primer piano de su
r,licación: su posición es la del hombre
.:e indaga la forma de un proceso y se pre-

: :nta cómo se desarrolla. Tal postura resul-
.. singular después cle los trescientos años
:::nscurridos desde que Galileo rompiera

r] los aristotélicos y convirtiera a la flsica
:r una ciencia que investiga el porqué de los
::rómenos. Esta postura ha obrado un cam-

: -" raclical en el plano del conocimiento:
: ja ciencia que merezca llamarse tal
r:Le ser interpretativa, buscar causas v no
r:-oizr SUS posibilidacles en la Cescripción.
ir e1 ¡rolrlema de le caida iibre. el e:ragi-
::¡a se limitó a areriguat crjrno caen Ios
': ierpos: el fisico de Padua se pregunró por
-:,i caen, y en su interpretación está lar_
'. .ia la lev de Ne¡vton. El proceso de untr y

'..:irar, tal como Romero lo plantea, nos
::..rndnce a la posición aristotélica y nos
::re ante el dilema de aprehender efectos
,r:, ronocer Ias causas. ..La órbita de nllestra
-::ión efectiva -uniones y desuniones-, nos
r,:.. parece coincidir con la de la clara
::eiie'ibilidad, con la de la ratio estricta:

:-:,s allá se extiende la zo¡a ilimitada del
::::¡erio". En esta frase está negado eI cono_
::Tiento cle toda causa, y cuando a Ia luz de
" :.rísit¡os descubrimientos en el campo de la
:..ica 1a relación causa-efecto sufre un cam_
-:,,r ¡adical, Romero nos birla uno c1e los
- rirponer1tes: la vida transcurre en la acción,

pero el hornbre es incapaz de determinar
esa acción. Al explicar, obscurum per obs-
curium, esta anomalia, afirma que el cono-
cimiento está exch¡sivamente dado por la
razón. Esta, sin ayuda de la experiencia

-ya <lemostró su fracaso en Descartes- sólo
puede detenerse en la descripción de fenó-
menos. Nadie puede negar que el poder
aclaratorio del conocimiento científico des-
cansa en el apovo experimental. La expe-
riencia, ya 1o sabemos, no es fecuncla por
si sola; el procedimiento hipotético-de¡luc"
tivo inaugurado por Galiieo es la prr.reba,
pero 1a hipótesis sólo se vuelve tangible
cuando el experimento pronuncia su ve e-
dicto. Sin embargo, Romero postula la
"comprensión" como único medio de asi-
milar "complicadas estructuras que en su
trama, sustancia, organización y caliclades
clistan nlucho de responder al sencillo es-
quema de las uniones y separaciones,'. y
esa "cornprensión" no es como pretencle ,.un
reealo que como todos los grandes dones,
sólo es recibiclo por quien 1o merece',; muy
por el contrario, es la consecuencia lógica
de haber inquirido por qué ocurren los
fenómenos, y no haberse detenido en el
Iimite de la descripción -unión y sepa-
ración"

Frente a los fenómenos psíquicos, segundo
plano de su aplicación, también la tesis rle
Romero está, como en e1 caso anterior, ajena
a Ias últimas conquistas cle la psicología.
Cnando Pavlov r-olvió a plantear el proh.lema
cle los reflejos, rompió con el tácito respeto
rendido durante tres siglos al animismo y
ahora, en el trabajo que analizamos, la
capacidad de conocer se recluce a un acto
de volición, sin contliciones para intervenir
inteligentemente en los fenómenos que se
le presentan o provoca. percibimos, anali-
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Espe jo de reui sf ¿s

para darnos idea de Ia importancia adqui-
rida por esta rama de las disciplinas huma-
nÍsticas.

consta la revista de 128 páginas de texto
nutrido y comprentle tres setciones princi-
pales: Pedagogía, Hisroria de Ia Pedagogía,
Psicología, y dos secciones, dedicada la una
a noticias del exterior y la otra a la crónica
científ ica-pedagógica.

El cuerpo de redaccién reune cinco distin-
guidos educadores: Kairov, presidente de Ia
-{cademia de Ciencias de la R. F. S. R.,
Konstanrinov, Petrov, Sbadkovsky y Smirnov.

rrae este núrnero en su sección peclagogía

un articulo de Kairov titulaclo Tareas fun-
¿Lüntenlales cle las ciencias peclagógicas, y
lljl c\lqtj,L'La .:,..o :c rllt ti.:lt: t.: :I\o en

¡r.t:::l:c::,:t: -1j..,:r--. ie t :..:.;._::,¡ ;tot¡|.
B. P. Isir,c',. car-i,a,a:t!,:r- c:¡lll:::c,t iel

I¡,sriiuto Ce Teo¡la e His¡cr:a ¡le l¡ pei;-
:cgía de R. S. F. R., erpone 1os prcl;1emas
ie la Educación del pen:ciil¡ e¡;to ¿:¡ e, t;¿-
ce:o cie la enseñanza en la escuela l:rinaria.

\I. N. Skatkin, que lleva eI mismo titulo,
se refiere a Ia Enseñanza politéozica en la
e¡cuela de educación general.

La sección de Historia de la peclagogía

comprende tres artículos. Sobre Gorki y la
ecLucación intelectual, moral y física de los
n¿ños escribe P. Suvorov, erponiendo y
anaiizando con veneración profunda las
opiniones clel gran escritor al respecto.

El miembro activo de la Academia de
Ciencias Peclagógicas de la R. S. F. R., E. N.

Nf ed,vnskr', esttrdia Un rno¡ttlntento ualioso
cle la pedagogía rusa clel siglo X'ttII. Trátase
de una colección de reglas dc conducta para
niitos, titulada Grazhcl¿tnstao obychaeu dets-
áii ("Civiiidad de los hábitos infanriles").

Por último, V. S. Smirnov enfr¡ca las
Cuestiones de la disciplina escolar en la
discusiót't ,pedagógica de lines del 1850 y
principios de 166() en Rusia.

La sección de Psicologia está ocripada por
B. M. Tióplov, miembro acrivo de Ia
Academia de Ciencias Pedagógicas de la
R. S. F. R., que desarrolla en un artículo Ia
apasionante matcria de Cuestiones psicolé-
g'icas cle la etJucactót'¡ artística,

En el espacio Cedicado a las Noticias del
Erterior', Ltt relornta etlucacional del Frente
rie lt Ptttria ett Bulgaria, de N. N. Sokolov,
coD:iLlera 1as innovacioircs qne e1 gobierno

1;opuial rie a11ue1 pais estima necesarias
para 1a clemocratización y c'lifr-rsión cle la
eiLrcación entre ias masas.

La riltima sección, Crónica científico-
peclagógica, comprende eI artículo de D. I.
Popor-, Ia sesión cie la Acatlemia de Cien-
cias Perlagógicas cle la R. §. F. l?. cleclicacla
a la ¡netnoria tlel pt-inter presiderLte, el
acacléntico 1,. P. Potióntkin, y Sobre las lec-
turas pedagógiccs rJ.e N. U. Skrobov.

Esta simple mención de títulos contribuirá
a dar una iclea de la sustancia y responsabi_
liclail de ese órgano y el rico material c¡re
ofrece a los estudio§os y lectores en general.

. LUIS ORSETTI
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Campos de
ONCENTRACION

El crifiren tnás grarde
cantra el génera burutna

.- ¡¡ veintiséis millones se calcula el nú-
f *.ro de los que murieron en los cam-

pos de concentración y exterminio del

Gran Reich hitlerista. Por primera vez se

da en este libro, compuesto por eL Seruice

d'Information des Crimes de Guerre de

Francia, un relato completo de este crimen

irnico constituido por veintiséis millones

de asesinatos.

Con ma¡ror elocuencia que en los volu-

minosos expeclientes de Nuremberg se ex-

pone aquí la razón de por qué fueron a la

horca.

Cuando haya terminado su lectura, el

lector que cree que ya estaba informado

cle toclo, se asombrará de lo poco que se

ha hablado todavía de esto. Acaso también

comprenda que querer olvidar es un peca-

do y que olvidar es una cornplicidad y un

crimeu.

Co';t 92 fatografías, un mapa y la repro'

ducción de "El CamPo de Buchenuald"

cuadro del Pintor francés

Boris TaslitzkY.

$t¡

EDITORIAL PROBLEMAS, S, A.
Sarmiento 1677 Buenos Aircs
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